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  CAPÍTULO I


  —¿Rumbo?


  La voz no tardó en sonar, haciendo vibrar la fina película del micrófono.


  —Seis, siete, tres.


  —Manténgalo.


  De un golpe seco, el capitán Lasker cerró los brazos conductores del periscopio. Luego, volviendo la cabeza hacia uno de los hombres que manipulaban en la cabina de mando, ordenó:


  —¡Bájenlo!


  Un zumbido característico rompió el silencio que lo dominaba todo.


  Lentamente, el tubo del periscopio fue hundiéndose en las profundidades del sumergible.


  Alan Lasker se enjugó, con un pañuelo no muy limpio, su sudorosa frente; después, colocando los dedos pulgar e índice de su mano derecha en sus párpados apretó suavemente, intentando recuperarse un poco del cansancio ocular que la prolongada observación le había causado.


  Bajando las escalerillas metálicas, descendió por el estrecho pasillo que conducía a su cabina particular, en la que penetró para dejarse caer en una silla que tenía ante su diminuta mesa de despacho.


  Estaba cansado, terrible y absolutamente cansado de contemplar la vacía superficie del mar, sin hallar ninguna huella de lo que tan ansiosamente buscaba.


  Haciendo un sobrehumano esfuerzo para sacudirse la modorra que le dominaba, extendió la mano abriendo otra vez la carpeta de cuero azulado, en la que había colocado los documentos que constituían su última orden de patrulla.


  Podría repetir de memoria cada palabra que allí había escrita. Pero juzgó más oportuno volver a leerlo de nuevo con la esperanza de encontrar algo que constituyese una claridad mínima, en medio de la oscuridad mental en que se hallaba.


  Del Almirantazgo General al comandante del sumergible Audax.


  A la recepción de este pliego y las instrucciones que le acompañan, se dirigirá usted hacia las costas noruegas, entre la 65 y 72 latitud Norte, investigando detalladamente toda la extensión de los fjords noruegos, hasta descubrir un importante convoy enemigo, que parece dirigirse desde el canal de Kiel hacia algún punto a la altura de las islas Malstróm.


  Dicha formación enemiga, fuertemente protegida por navíos de línea, se supone lleva una importantísima carga de material bélico pesado, destinado a las tropas germanas de ocupación de Noruega.


  Una vez descubra el convoy, proceda a su más lápida destrucción, comunicando inmediatamente, si necesitase ayuda aérea, con la base americana de Reykjavik, en Islandia.


  La palabra clave será: Silencio.


  Todo aquello le parecía bien al capitán Lasker. Indudablemente, la presa era importante y la acción se oponía por encima de todo. Pero desde hacia casi una semana ningún maldito rastro de buque alguno se veía a lo largo de las costas noruegas.


  Parecía como si el mar se hubiese tragado a todos los navíos alemanes y no se pudiese nunca más ver, a través del periscopio, más que los altos acantilados de la costa y la vasta inmensidad del mar.


  Una semana paseando el Audax por aquellas aguas, no pudiendo emerger más que por la noche, había mermado sensiblemente el buen humor del capitán Lasker.


  Toda la tripulación, que no gozaba tampoco de una gran alegría, se había percatado de la seriedad excesiva del comandante del submarino. Pero la persona más afectada por aquel cambio de carácter era indudablemente el segundo de a bordo.


  El teniente Robert Searle era presa de una agitación constante, encaminada a no olvidar detalle alguno para que su superior no encontrase nada que pudiese hacerle acelerar la descarga que toda la tripulación del sumergible temía.


  Mientras el capitán Lasker permanecía en su camarote, Robert subió a la sala de mando y, colocándose al periscopio, intentó tener personalmente la suerte de ser él el descubridor del primer indicio enemigo.


  No obstante, cuando la luz del día fue decreciendo de intensidad y la visibilidad a través de los prismas del periscopio se hizo sumamente difícil, el teniente creyó ver, no lejos de las formaciones rocosas de los fjords, una sombra alargada que, momentáneamente, confundió con la del propio Audax proyectada sobre los acantilados de la costa.


  Llevado por aquel equívoco, el teniente recorrió otras partes en busca de algún indicio.


  Fue al girar de nuevo el periscopio cuando se percató de que la mancha alargada pertenecía a otro sumergible.


  Soltando los mandos del periscopio, Robert se acercó precipitadamente al teléfono.


  —¡Póngame con el capitán, en seguida!


  —¿Qué ocurre?


  —Soy Robert, mi capitán —dijo el segundo con un tono de emoción en la voz—. Parece que he divisado un submarino en las proximidades de la costa.


  —Está bien. Subo ahora mismo.


  Una vez con el rostro pegado al visor del periscopio, el capitán Lasker pudo comprobar que la aseveración del segundo era exacta.


  La distancia no dejaba ver con suficiente claridad las características del misterioso navío, que parecía seguir francamente una ruta hacia el Norte.


  Lasker no sabía qué hacer. Por un lado, temía acercarse demasiado al barco enemigo, con el que podría entrar en combate en el momento oportuno.


  Alan no olvidaba un solo instante que su misión era, ni más ni menos, que la de esperar la aparición del convoy germano.


  La silueta del sumergible fue traduciendo en la mente de Lasker la respuesta que se formulaba.


  Se trataba de un característico «U» alemán, que parecía tener un placer especial en pasearse por las cercanías de los acantilados, como si se tratase de una inocente salida por el Danubio en tiempos de paz.


  Alan sopesó las posibilidades de lanzarse al ataque. Pero las mismas ideas que le habían abordado antes lo hicieron ahora esperar un poco antes de tomar una decisión irrevocable.


  Después de todo, ¿y si aquello no era más que una trampa?


  Atraer un ataque contra un submarino era una cosa que no poseía la gravedad exagerada…, sobre todo si detrás del sumergible navegaba algo más importante.


  Lasker abrió los ojos con un sincero asombro. Por detrás de las rocas que formaban numerosas y diminutas islas, una milla detrás del orgulloso submarino, empezaba a aparecer una colosal formación naval.


  Todo podía comprenderse ahora.


  El sumergible podía estar tranquilo respecto a los enemigos que apareciesen dispuestos a atacar.


  Los cañones de los torpederos que le seguían sabrían mantener juicioso al loco que se hubiese lanzado tras aquella presa.


  A medida que la formación naval enemiga iba apareciendo por completo, el capitán de Audax maldecía a todos los estados mayores del mundo, situando naturalmente en primera fila al británico.


  Furiosamente, cerró los brazos móviles del periscopio, y sin volverse mandó:


  —¡Bajen!


  Mientras el motor zumbaba, encendió un cigarrillo y luego, lentamente, fue girando hasta hacer frente a su segundo que le miraba interrogativamente.


  —¡Son unos cínicos! —Lanzó sin puntualizar.


  —¿A quién se refiere usted, mi capitán?


  Alan guardó silencio unos segundos. Parecía no haber oído la pregunta del teniente Searle.


  —¡Son unos cínicos! —repitió con el mismo tono de voz—. Desde sus cómodos sillones, con diez metros de cemento e hierro sobre sus cabezas privilegiadas, fraguan planes tan fantásticos que serían aptos para una de esas películas de risa —lanzó el cigarrillo al suelo, aplastándolo con rabia—. «Atacará usted la formación enemiga con toda energía…» —hablaba ahora con un cómico tono en la voz, tratando de imitar a uno de aquellos obesos generales de tierra—. ¡Ya me gustaría que estuviese aquí el que ha firmado la orden!


  Se dirigió directamente a su segundo.


  —¡Haga levantar el periscopio y eche una ojeada al desfile de los alemanes!


  Minutos más tarde, el rostro de Robert se volvía hacia el de su superior.


  Su entrecejo estaba profundamente fruncido.


  —¡Es enorme!


  —Pues ya sabe usted lo que nos toca hacer, Searle. Dentro de unos instantes, nos veremos obligados a lanzarnos como demonios contra todos esos señores, que naturalmente nos recibirán con verdadero entusiasmo.


  Se acercó al visor el periscopio y lanzó a su vez una segunda ojeada.


  Ahora se distinguían perfectamente los barcos de convoy enemigo y a través de los barcos de línea que lo protegían, los cascos de los mercantes en cuyas bodegas iban amontonados, con toda seguridad, tanques y cañones.


  El cerebro de Lasker estaba, en aquellos instantes, sometido a una presión semejante a la de la caldera de aquellos buques germanos.


  Hacía verdaderos esfuerzos por poder llegar a una conclusión concreta de lo que debía adoptar como plan de ataque.


  Porque por encima de todos sus gruñidos y protestas, su deber era sólo uno:


  ¡Atacar!


  Recordó el párrafo del mensaje y la ayuda que le brindaba la base estadounidense de Islandia.


  —¡Son muy generosos! —dijo, abandonando la observación—. Nos ofrecen la ayuda de los aviones norteamericanos. Necesitaríamos un buen centenar de «B-29» para aclarar un poco las cosas. ¿Qué le parece, teniente Robert?


  —Yo…


  —Estoy de acuerdo con usted —repuso el capitán con una divertida sonrisa en los labios—. Lo mejor es callarse en estos momentos y actuar. Las palabras no hacen, en el fondo, más que enredarlo todo.


  Robert sonrió a su vez.


  Conocía bien al capitán Lasker; lo bastante para saber que toda aquella lluvia de frases no era más que el prólogo de una verdadera acción. Muy pronto empezaban a brotar de la boca de Alan las órdenes concretas, os gritos de mando, las voces que impelían a sus hombres a una lucha cuyo resultado no podía predecirse jamás.


  —¡Teniente Searle!


  La voz era potente y no había en ella el menor asomo de otra cosa que no fuera la propia llamada de un superior hacia un subordinado.


  —¡Póngase al periscopio y vaya dándome los datos sobre las posiciones de los barcos de carga enemigos! —Hizo una pausa—. Y no olvide que no nos interesan las pequeñas presas…, sólo los peces gordos.


  Luego, acercándose al micrófono, llamó:


  —¡Cámara de torpedos de proa!


  —¡A sus órdenes, señor!


  —¿Cuántos tenemos ahí, Norton?


  —Cinco, mi capitán.


  —¡Cámara de popa!


  —¡A sus órdenes!


  —¿Cuántos ahí, Spiegel?


  —Cuatro, mi capitán…


  —De acuerdo.


  Volviéndose al teniente, que seguía observando atentamente, preguntó:


  —¿Algo nuevo?


  —Sí, señor —repuso Robert sin separar los ojos del visor—. Un cargo grande, de tres chimeneas. Parece el más cargado.


  —¿Rumbo? —cortó Lasker.


  —¡Ocho dos nueve, mi capitán!


  Alan se volvió hacia el micrófono.


  —¡Rumbo ocho dos nueve! ¡Rápido!


  —¡Ocho dos nueve, mi capitán!


  —¡Atención! ¡Lanzad el uno! ¡Lanzad el dos! ¡El tres!


  Se volvió hacia Robert.


  —¡Otra presa, teniente!


  —Si. Rumbo ocho seis cinco, otro cargo de dos chime…


  —¡Ocho seis cinco! —tronó la voz de Alan en el micrófono.


  —¡Atención! —continuó tras un corto instante—. ¡Lanzad el cuatro! ¡El cinco! Virad a popa.


  Le convenía presentar rápidamente al enemigo su otra cámara de torpedos.


  Una explosión lejana sacudió al sumergible, seguida de otras dos más seguidas.


  Alan separó brutalmente a su teniente del visor y pegó su rostro al cerco de goma. Lanzó una ojeada mientras su corazón latía con fuerza.


  ¡Buena puntería!


  El cargo de tres chimeneas ardía como una antorcha entre una densa columna de humo que brotaba de su seno.


  En aquel mismo instante, el otro cargo, un poco más pequeño que el primero, recibía los dos torpedos en plena línea de flotación.


  La reacción alemana no tardó en presentarse.


  Como perros aulladores, los lanzaminas, a toda fuerza de sus máquinas, se lanzaron en busca del submarino enemigo haciendo sonar sus macabras sirenas.


  Pero no era la primera vez que el capitán Alan Lasker navegaba, ni aquél su primer combate.


  Tenía mucho que hacer antes de preocuparse de los lanzaminas.


  —¡Avante a toda máquina!


  El submarino se lanzó valientemente hacia sus enemigos, los lanzaminas, preparados ya para lanzar al fondo del océano su mortífera carga. Pero ninguno de ellos era capaz de imaginar que su enemigo se dirigía hacia sus proas, para pasar bajo sus cascos y continuar su avance hacia la formación naval.


  Así aconteció, y cuando las primeras cargas explosivas abrieron sus abanicos de muerte entre las aguas, el Audax, no sintió más que un ligero balanceo, amortiguado completamente por la distancia que le separaba del lugar donde se producían las explosiones.


  La formación naval, escoltada por los rápidos torpederos, huía velozmente hacia el Norte; desconociendo la cantidad de barcos submarinos enemigos que les atacaban, los alemanes deseaban colocar la mayoría de sus barcos fuera del alcance del agresor.


  —¡A toda marcha!


  Lasker deseaba hacer mella en la formación. Dos víctimas, aunque eran de importancia, no saciaban el concepto que él se había impuesto en el cumplimiento de su deber.


  El Audax siguió navegando a poca profundidad, describiendo una línea que correspondía a la altura de un triángulo, por cuya hipotenusa se alejaba la formación enemiga.


  Muy pronto, el sumergible enemigo estuve en situación de girar para permitirse el disparar por los dos tubos de popa.


  Como los buques alemanes no eran muy grandes de tonelaje e iban, afortunadamente para Alan, demasiado juntos en su precipitada huida, ordenó un lanzamiento masivo que, como un abanico, chocase con la mayoría de aquellos cargueros.


  ¡Pschss…!


  Los torpedos abandonaron los tubos metálicos a gran velocidad.


  Uno tras otro, dentro del tiempo mínimo se seguían como si se tratase de una competición de extraños aparatos cuya meta era la barriga de las embarcaciones.


  Tomados por sorpresa, los germanos creyeron, por unos instantes, que el ataque lo llevaban a cabo toda la flota submarina inglesa.


  Los lanzaminas, que seguían descargando sus mortíferas cargas por la zona en que creían navegaba el sumergible que les había atacado, se volvieron, como lebreles rabiosos, hacia el grueso de su formación haciendo sonar lúgubremente sus sirenas.


  El primer torpedo había abandonado el tubo de popa del Audax y, unos breves minutos más tarde, se estrellaba contra el flanco de uno de los torpederos de escolta.


  Un ronco rugido de victoria brotó de la garganta de Lasker. Inmediatamente, después de cerrar los brazos móviles, el capitán se acercó al micrófono de órdenes:


  —¡Llenad los tanques! ¡Vamos al fondo!


  El rumor del agua que entraba a borbotones en los compartimientos estancos del sumergible dominaron durante unos minutos todos los demás ruidos, el Audax se hundía velozmente en las profundidades de las aguas.


  El sargento Laing, con los ojos fijos en las líquidas columnas del nivel y en la esfera numerada del medidor de la profundidad, guardaba, como toda la tripulación, un sepulcral silencio.


  —Tres mil pies —dijo de pronto.


  Los ojos del capitán se clavaron en el color de la carta marina que estaba repleta de minúsculas cifras.


  Pronto, muy pronto, tocarían fondo.


  En efecto, el Audax dio un respingo, repentinamente, y las luces hicieron su guiño característico, al tiempo que los tripulantes se afianzaban a la primera cosa que hallaron al alcance de la mano.


  Seguidamente, el sumergible se estremeció con un seco ruido que dominó por completo el de las máquinas.


  —¡Luz roja! —ordenó Alan.


  La iluminación pareció dar un tono rojizo sobre el rostro de los tripulantes.


  Los hombres permanecían quietos, esperando que las primeras órdenes fuesen dadas.


  Además, todas las miradas parecían traspasar la doble cubierta del sumergible, como si deseasen ver las trayectorias de los cargos que el enemigo se disponía a arrojar.


  La primera estalló bastante lejos y no produjo otra cosa que un pequeño movimiento en el submarino.


  Una sonrisa de desprecio se pintó en el rostro del capitán.


  —¡No sabe lo que hacen! —murmuró entre dientes.


  Pero casi en el acto se arrepintió de las palabras que acababa de pronunciar.


  Dos explosiones tremendas se sucedieron en las proximidades del Audax.


  Parecía haberse posado sobre un volcán en erupción. Conmoviéndose de un lado para otro como si su único deseo fuese el de hacerse pedazos.


  Era una protesta del material que lo componía, una queja dolorosa de la estructura, que se lamentaba de la espantosa tormenta a la que estaba sometida.


  —¡Brecha en la cámara de torpedos de popa!


  La voz vibró en el micrófono durante unos segundos.


  —¡Reducidla como podáis! —gritó Alan, que se había percatado de la realidad del peligro y cuyo rostro se había cubierto de una nube de preocupación que lo oscurecía.


  Los instantes que transcurrieron fueron de una espera angustiosa. Los hombres, fuertemente afianzados a mil objetos diferentes, oyeron cómo las explosiones se iban alejando lentamente.


  Un bosquejo de sonrisa se dibujó en algunos rostros.


  Pero aquella alegría que empezaba a renacer en los corazones de aquellos luchadores del mar duró muy poco. El sordo brotar de las explosiones se fue acercando de nuevo.


  Súbitamente, una sacudida formidable hizo que el submarino se elevase sobre el fondo arenoso en el que se hallaba, como si una fuerza descomunal hubiese surgido bajo él.


  Al mismo tiempo, la explosión aturdía a los tripulantes que, impelidos por los movimientos del Audax, rodaban en todas direcciones.


  Se formó un auténtico caos.


  Casi inmediatamente las voces de socorro se oyeron en todos los altavoces de a bordo.


  Los gritos vinieron de todas partes.


  —¡Brecha enorme en proa!


  —¡El agua entra en cantidad por la línea de estribor!


  —¡Es el final!


  —¡Uno de los maquinistas ha muerto, mi capitán!


  Un estremecimiento de horror sacudió el cuerpo de aquellos bravos soldados.


  La muerte parecía ser ahora la única dueña del submarino.


  CAPÍTULO II


  Hans Schulz cerró de dos manotazos coléricos, los mandos del periscopio.


  Luego, volviéndose a su segundo, gritó:


  —¡Es una vergüenza! ¡Esos ingleses se están riendo de nosotros!


  —¡Capitán, le llaman del barco de mando!


  Hans se acercó al micrófono.


  —¡Dígame!


  —¡Aquí el coronel Krónner! —La voz estaba cargada de una gran intensidad colérica. Parecía como si todos los germanos participasen del mismo mal humor—. ¿Me oye usted, capitán?


  —¡A sus órdenes, señor!


  —¡Escúcheme bien! Nosotros tenemos que seguir la ruta de los barcos que han quedado indemnes del ataque. No sabemos si habremos alcanzado a ese submarino enemigo. De todas formas, no se ven manchas de aceite sobre el agua. ¿Me oye?


  —Perfectamente, mi coronel.


  —Está bien. El Blitz debe quedarse aquí a la espera, por si ese diabólico submarino sale a flote. Queremos que pague caro lo que ha hecho. ¡El Almirantazgo, con el que he hablado antes, está dispuesto a sacrificar lo que sea para que ese submarino británico no llegue jamás a uno de sus puertos! La propaganda que resultara de todo esto nos sería desastrosa. ¿Me entiende?


  —Sí, señor.


  —Usted debe garantizar que el enemigo no escape con vida. Si lo logra, aunque estoy seguro de que lo hemos destrozado, le propondré para un ascenso. ¡Quiero que no economice torpedos y que lo mande al diablo en el momento que asome fuera del agua! ¿Está todo claro, capitán?


  —Todo claro, mi coronel.


  El otro había cortado violentamente, mientras Hans esperaba aún alguna palabra de despedida. Finalmente, el alemán dejó el micrófono en manos del telegrafista.


  —¿Está todo claro? —gritó—. ¿Entendido? —Y siempre parodiando las palabras del coronel—: ¿Ha comprendido? Mil demonios y diez mil más… ¿Se habrá creído que estoy sordo? ¿O que me he vuelto idiota de repente? ¡Todo por culpa de ese submarino inglés! —Se volvió a su segundo, echando chispas por los ojos—. ¡Heirrich!


  —¿Señor?


  —¡Ya lo sabe! Mantened igual rumbo. ¡Izad el periscopio! ¡Preparados los torpedos de proa! ¡Dispuestos los hombres para un posible combate de superficie! —Alzó más aún la voz para que todos le oyesen—: ¡Si se nos escapan los ingleses fusilaré a la tripulación en pleno!


  Los hombres se movieron febrilmente. Una serie de sonidos metálicos se dejó por todas partes, demostrando que las órdenes del capitán se estaban llevando rápidamente a efecto.


  Con el rostro pegado a la goma del visor, Hans observaba detenidamente el horizonte marino, en todas direcciones.


  Así se mantuvo, hasta que los ojos le empezaron a escocer terriblemente.


  —¡Malditos seáis! —rugió separándose del aparato—. ¡Ojalá estéis sirviendo de pasto a los peces! —Luego, dirigiéndose al segundo—: ¡Ocupe mi puesto, Poszka!


  El tiempo seguía pasando lenta y pesadamente.


  La luz del sol iba cediendo poco a poco a la oscuridad, que hacía que el agua tomase un color gris plomizo, repleto de un tinte de tristeza y de melancolía que sabían sentir muy bien los que vivían en el mar.


  Hans fumaba cigarrillo tras cigarrillo, paseando por la cámara de mandos y mirando mil veces seguidas las anchas espaldas de su segundo, que seguía observando por el periscopio.


  Inopinadamente, el capitán detuvo en seco uno de sus múltiples paseos y tocando la espalda de Heirrich:


  —¿Hay algo nuevo? —inquirió con una voz en la que la cólera estaba milagrosamente contenida.


  —Nada nuevo, señor —repuso el otro sin volverse.


  Hans cerró los puños hasta sentir el dolor que le producían las uñas al clavarse en las palmas de sus manos.


  —¡Estoy harto de hacer el imbécil esperando que esos condenados británicos se dignen salir del fondo del mar! Si es que no se les ha herido de verdad y ahora están lejos de aquí y quién sabe dónde.


  Hizo una corta pausa y añadió:


  —¡Bajen el periscopio! ¡Preparados para la inmersión al máximo!


  El Blitz, obediente a los mandos, inició un rápido descenso hacia el fondo del mar.


  La luz roja había suplido la fuerte iluminación de que el sumergible gozaba momentos antes.


  —¡Vamos a buscar al lobo a su guarida! —exclamó Hans—. Haremos funcionar el sonar y lo buscaremos, esté donde esté. ¡No permitiré el menor ruido metálico! ¿Entendido?


  Poszka se acercó a uno de los micrófonos generales.


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Preparados para el combate a máxima profundidad! Vamos a emplear el sonar; por lo tanto, habrán de evitarse rigurosamente toda clase de ruidos y roces metálicos, para que el enemigo no sepa que nos acercamos a él.


  Inmediatamente un silencio, que sólo rompía el monótono vibrar de los motores que seguían llenando los tanques al máximo, se hizo en el submarino.


  Los ojos de Hans, como los de Poszka, estaban clavados en el inmerso círculo donde una larga aguja marcaba la profundidad que el sumergible iba alcanzando.


  Al mismo tiempo, la «sonda electromagnético» determinaba igualmente la profundidad del fondo.


  —¡Alto! —rugió el capitán.


  Habían conseguido la profundidad suficiente para moverse sin tropezar con los accidentes de aquel terreno abismal.


  Desde aquel momento, podía ir avanzando en cualquier dirección para empezar a orientarse.


  El silencio tenía algo dramático y parecía como si éste se reflejase en el rostro de los hombres. Sobre todo en los del capitán y su segundo, que estaban inclinados, con los ojos fijos, en el hombre que maniobraba el sonar electromagnético.


  El Blitz seguía avanzando lentamente, como una larga sombra o como un escualo de acero que buscase, en aquella profundidad de oscuridad casi completa, la presa que deseaba devorar.


  Fue después de casi dos horas de búsqueda inútil cuando los oídos del hombre del sonar percibieron una serie de débiles golpes alejados.


  Sobre la cabeza de aquel hombre, el círculo de la rosa de los vientos iba orientando la dirección en que se oía el débil sonido.


  —Se empieza a oír algo, mi capitán.


  Una sonrisa apareció en el rostro de Hans.


  Alargando la mano, se apoderó de los auriculares y cuando el submarinista se hubo levantado de su asiento para dejar sitio a su superior, Hans se sentó, ocupando el lugar del otro.


  ¡Efectivamente!


  Todavía los sonidos que se escuchaban eran débiles, pero no podía haber equivocación alguna sobre su procedencia.


  Eran, indiscutiblemente, ruidos producidos por el choque de dos objetos metálicos.


  Pero Hans, un viejo zorro en asuntos submarinos, no podía tener duda y la explicación estalló en su mente como si en realidad estuviese viendo lo que ocurría en el sumergible enemigo.


  —Está arreglando alguna brecha importante; deben haber sufrido daños de importancia; será muy fácil acabar con ellos —levantó la cabeza para observar las cifras que marcaba el gran círculo—. ¡Rumbo dos seis nueve! —ordenó.


  El silencio se hizo de nuevo.


  Entretanto, en los auriculares del capitán los ruidos metálicos se sucedían cada vez con mayor intensidad.


  Hans, acostumbrado a aquellos trances, imaginaba con los ojos semicerrados la escena que se estaba desarrollándose en el submarino adversario.


  Veía a los hombres semidesnudos, respirando con creciente dificultad, a medida que el oxígeno iba escaseando… y los ojos del capitán inglés clavados en las manos de los muchachos que estaban tapando la brecha que las cargas de profundidad habían producido en la metálica osamenta del navío.


  En efecto, parecía como si se encontrase dentro de la persona de su desconocido enemigo y así se veía, dentro del capitán británico, sintiendo su impaciencia, calculando cada detalle; pensando en que la reserva de oxígeno se terminaría lenta, pero de forma segura y que, por el contrario, la peligrosa carga de hidrógeno se iba extendiendo por encima de las cabezas de todos los tripulantes…


  Si, eran momentos que todo capitán de un submarino temía con razón.


  La vida de sus hombres dependía de muy poca cosa. En cuanto a la del propio capitán…, un jefe de sumergible tiene perdida su existencia cuando embarca la primera vez.


  Llegó hasta sentir simpatía por su contrario.


  Algo en su interior le animaba a desear que el otro se percatara de la traidora presencia del Blitz. Porque en realidad, aquella muerte sin lucha era como una puñalada por la espalda y llevaba consigo todo lo peor que puede haber como alevosía.


  No obstante, los sentimientos que luchaban en la mente de Hans, el recuerdo de los terribles destrozos que los británicos habían hecho en las naves germanas tomó la superficie de su pensamiento, borrando de un modo enérgico la totalidad de las raras ideas que le bullían momentos antes en su cerebro.


  Los sonidos que captaba el sonar eran cada vez más claros y la distancia que separaba a ambos sumergibles fue disminuyendo velozmente, hasta el momento en que Hans consideró que era bastante y sobrepasarle llevaría consigo el peligro de recibir los impactos de los torpedos que se disponía lanzar de un momento a otro.


  La partida podía considerarse como completamente ganada.


  Después de todo, su astucia, al ir a buscar al contrario al mismo fondo del mar, había dado unos resultados excelentes.


  Definitivamente se quitó los auriculares del sonar, entregándoselos al encargado del aparato.


  Luego, terriblemente serio, se acercó al micrófono de órdenes.


  —¡Atención, cámara de torpedos de proa! —dejó rasar unos segundos y después, con voz áspera—: ¡Lanzad el uno, el dos y el tres!


  * * *


  En efecto, los ojos de Alan estaban fijos, como hipnotizados en los movimientos de las manos de los marineros que claveteaban las cuñas metálicas entre los bordes de la brecha que había abierto la última carga de profundidad que también originó otras averías importantes.


  Pero éstas, afortunadamente, estaban separadas.


  El ambiente estaba enrarecido y la respiración silbante de los muchachos, como la de él mismo, demostraba palpablemente que el oxígeno era sumamente escaso.


  Cada movimiento resultaba un esfuerzo enorme al realizarlo y la maniobra era tan costosa como levantar un peso formidable.


  Además, aquel envenenamiento progresivo del aire hacía dificultoso el pensar, y por ello el capitán Lasker sentía la angustia que le iba ganando por momentos…


  ¿Cuántas horas llevaban allí?


  Era mejor ignorarlo, ya que el hacer cálculos y el recordar no hubiese hecho más que acrecentar el sentimiento de imponencia que se había apoderado de él.


  ¡Conocía bien al Audax!


  Cada plancha, cada tornillo de los que la unían a la vecina, cada rincón, en total, todos los detalles de aquel amado submarino le eran profundamente conocidos.


  Por ello y con mayor motivo que cualquiera de los hombres que luchaban a sus órdenes en el interior del sumergible, sabía que el Audax acababa de recibir una paliza formidable, pero de la que podría salir tan pimpante si todo iba bien.


  Con orgullo, imaginó que cualquier otro navío de la misma clase, de la Armada Real de Su Majestad Británica, no hubiese resistido los golpes que acababa de sufrir el Audax. No era el resultado de la natural vanidad que todos los capitanes de cualquier clase de embarcaciones sienten por su nave.


  El, Alan Kasten, había retocado su submarino poco a poco, procurando aumentar sus facultades y disminuir al máximo los locus minor resistentae, los sitios débiles que, a los ojos del constructor, pasan desapercibidos la mayoría de las veces, pero que a los hombres como Alan no, pues hacían de su barco el motivo y fin de su vida.


  Lasker se percataba perfectamente de que, una vez estuviesen reparadas las averías del Audax, éste podría volver a las costas inglesas, a cualquier base, para ser retocado a fondo.


  No se hacía ilusión alguna sobre las dificultades de un viaje semejante, conociendo que las heridas del sumergible eran de las que necesitaban una delicada operación con herramientas y procedimientos que no se poseían a bordo.


  Y fue así, cuando sus ideas iban forjando ilusiones y soluciones más o menos buenas, con un solo objetivo: volver a la base, cuando algo parecido a un sexto sentido le avisó de que un tremendo peligro se acercaba.


  Mientras se sentía ganar por una creciente intranquilidad, la brecha acababa de ser reparada y su segundo, Robert Searle, siguiendo sus propias instrucciones, ordenaba que el submarino se pusiese en marcha para intentar la emersión.


  ¡Prisssss…!


  Los ojos de todos los hombres que le rodeaban se abrían aterrorizados hasta casi desorbitarse, mientras el corazón del propio Lasker se ponía a latir a una oca velocidad, como si pugnase por salir de la caja torácica en que estaba encerrado.


  ¡Prisssss…!


  El Audax seguía ascendiendo lentamente, pero en os miradas de todos sus ocupantes el terror se pintaba con una claridad meridiana.


  Sabían, ¡cómo no!, que los espeluznantes silbidos que oían eran producto del paso de los torpedos que buscaban chocar contra el Audax y destrozarlo definitivamente.


  Un ruido seco, una especie de «¡Toc!», se produjo contra estribor.


  El corazón de los tripulantes se negó a seguir latiendo durante unos instantes.


  La angustia les oprimía el pecho como un cepo a los lobos.


  Aquel sonido, característico y conocido por todos, significaba que un torpedo acababa de chocar de lado contra el submarino.


  Ahora todo dependía de que la intensidad de la vibración producida por el choque afectase o no a la máquina infernal…


  Por el momento seguía moviéndose lentamente, ¡muy lentamente!, frotando el casco del Audax.


  Con toda seguridad el proyectil se había enredado en las algas que estaban pegadas al casco del submarino.


  Las hélices del torpedo seguía funcionando, intentando, sin duda, proseguir su marcha. Se oía perfectamente cómo giraba impaciente.


  ¡Otro choque!


  Hubiese sido mejor una muerte fulminante que aquella desesperante y angustiosa espera que les hacía pensar en una trágica decisión; algo así como sentirse bajo una espada de Damocles, cuyo filo fuese deshilachándose lentamente.


  ¡Albricias!


  El sonido de la hélice del torpedo aumentó de intensidad y se fue alejando hasta desaparecer completamente.


  El peligro no había pasado por ello, pero sí que había llegado el momento de actuar.


  —¡A la superficie!


  Fue más un rugido que una voz humana lo que brotó de la garganta de Lasker.


  Los hombres, como locos, realizaron la maniobra a una velocidad inimaginable. Todo dependía ahora de la ligereza de movimiento que alcanzase el sumergible.


  Dos silbidos lúgubres, más alejados ahora, demostraron a Alan que el submarino enemigo no cejaba en su empeño de destrozar el Audax.


  Sabía perfectamente que no le quedaba torpedo alguno y que debía componérselas para huir o combatir al otro en una franca inferioridad.


  ¡Cómo no lo habría pensado antes!


  Los germanos no podían dejar marcharse, con las manos limpias, al buque que les había causado tanto estropicio.


  En aquellos instantes se dio cuenta de que la lucha no había terminado, sino que acababa de empezar y que sería dura, fiera, sin cuartel, hasta que uno de los submarinos se hundiese, dejando detrás una graciosa estela de mazout, entre las que habría algunas terribles intersecciones rojizas…


  El Audax prosiguió su avance hasta la superficie. Los hombres se mostraban nerviosos, inquietos, y de esto se percató en seguida el capitán.


  Éste deseaba ardientemente que el submarino se encontrase fuera del agua. La tripulación necesitaba respirar aire puro y renovar los tanques de oxígeno para poder continuar la lucha.


  Alan consultó el reloj, comprobando que eran las diez y media de la noche.


  Aquello constituía una gran suerte y el capitán británico deseó de todo corazón que la ansiada oscuridad fuese lo más completa posible.


  Nunca, como en aquellos instantes, odió más la posibilidad de una noche estrellada o con luna.


  Alan consultó su reloj por segunda vez: las once menos cuarto, y fue en aquel momento cuando, abriendo los inmensos abanicos de espuma, el Audax salió a la superficie.


  Los hombres, después de recibir la orden de su jefe, salieron a cubierta para respirar a pleno pulmón el maravilloso aire del exterior.


  Lasker, ayudado por su segundo, organizó unos rápidos turnos para que no quedase tripulante alguno sin oxigenarse.


  Necesitaba que sus hombres estuviesen en forma lo más pronto posible, ya que el submarino alemán no tardaría en aparecer.


  Unos cuantos tripulantes fueron colocados en cubierta para vigilar estrechamente las proximidades del sumergible.


  Por su parte, Alan estaba contento de ver que la noche, aun siendo estrellada, poseía una turbia oscuridad, producida por una extensa capa de niebla que parecía brotar de las aguas.


  Muy pronto se organizó el sumergible para la lucha.


  De todas formas, resistirían en la superficie cuanto pudiesen para recargar, además e los tanques de oxígeno, los acumuladores de los motores eléctricos.


  La bruma iba espesándose por momentos.


  Fuera del seco ruido que hacían las olas al chocar contra el casco del Audax, por encima de los rítmicos sonidos de las baterías que se cargaban, un silencio de malos presagios cubría la negra superficie del mar.


  Fue mucho antes de lo que pensaban; antes de acabar los preparativos, cuando ocurrió lo que fatalmente tenía que ocurrir.


  Ocurrió en la proa.


  El hombre encargado de la vigilancia de la proa no pudo darse clara cuenta de lo que acontecía hasta que no vio, brotando del océano, la negra silueta del submarino alemán que se elevaba, repentinamente, a menos de diez metros del Audax.


  Antes que pudiese dar la voz de alarma, los germanos salieron como hormigas del interior del navío y, después de sorprenderse de la inesperada manera de encontrarse con el enemigo, dispusieron rápidamente el combate.


  ¡La lucha iba a empezar!


  CAPÍTULO III


  Si algo tenían en común los habitantes de la pequeña aldea de Luflerk, en la costa norte de Inglaterra, como si se tratase de una herencia ancestral, era la testarudez.


  Pero, digamos en todas las cosas, vicios y virtudes poseen siempre una graduación necesaria, digamos la testarudez de que gozaban los habitantes de Luflerk tenía su representación, en grado máximo en tres jóvenes muchachos que parecían haberse quedado con todo lo que a testarudez se refiere.


  Mike Maginis, Arthur Zink y Richard Scrivne eran igualmente cabezotas y decididos, parejamente tozudos y valientes.


  Pero, como si estos lazos psicológicos fuesen aún pocos para unirlos en una indiscutible igualdad, los tres muchachos estaban enamorados de la misma joven.


  ¡Alice Chérel!


  Nombrar a Alice Chérel a algún joven de Luflerk o de las dieciocho aldeas de sus proximidades sin que éste emitiese como por reflejo un silbido admirativo, hubiese sido raro.


  Alice Chérel era una verdadera anticipación al género de muchachas que iba a ponerse en boga en aquellos años, con el nombre de pin-up.


  Si en vez de haber nacido y vivido en Luflerk, adonde no llegaba el Times más que una vez por semana, Alice hubiera visto la luz en cualquier ciudad moderna dotada naturalmente de un par de redactores gráficos que hubieran sabido lo que hacían, la joven de Luflerk hubiese hecho gastar más alfileres para colgar su foto a todos los ejércitos que municiones de infantería.


  Pero el destino, siempre metiéndose en donde no le importa, hizo de Alice Chérel la admiración de muchos; el objetivo de tres y el logro de uno, completamente distinto.


  Fue necesaria una guerra con Alemania, no pocos combates, el descubrimiento del radar, la tozudez de tres muchachos, el heroísmo de otros y la belleza de Alice para que todo se urdiese de singular manera.


  En la taberna más importante de Luflerk, situada no lejos del puerto, la animación, como de costumbre, adquiría su punto álgido a aquellas horas de la tarde que precedían al anochecer, cuando los empleados de los talleres de la base de Roan, situada a media docena de millas de la aldea, llegaban, cansados y sudorosos, yéndose directamente allí para hablar de muchas cosas; pero, preponderantemente de aquellas que estaban en relación con las muchachas en edad de cortejar y con las fiestas que se llevarían a cabo el próximo domingo.


  Una cerveza excelente —todo lo que podía exigirse en aquellos tiempos en que ya empezaba a escasear lo más imprescindible— desataba las lenguas y hacia animosos los rostros en torno a las mesas, bajo la iluminación ya vigilada por los hombres de Home Guard que rondaban, envueltos en amplios capotes, por las callejuelas oscuras y tortuosas del poblado.


  Como de costumbre, los tres tozudos estaban reunidos en la misma mesa con el viejo Rotando, un marino chapado a la antigua, cuya pipa no se separaba jamás de sus sucios dientes.


  —Ya os digo, muchachos —explicaba Rotando—, que no hay otra manera, hoy por hoy, de hacer dinero. No sois lo bastante tontos para no daros cuenta de lo que significan mil libras por viaje, naturalmente, de ida y vuelta…


  —¡Bonita suma! —interrumpió Zink, moviendo de un lado para otro su roja pelambrera.


  —¡Naturalmente que es una bonita suma! —Apoyó el viejo marino con un guiño elocuente como el mejor discurso— Después de todo —agregó— ya me veis a mí. Toda la vida trabajando, sudando, pescando como vosotros, y ¿qué he ganado? ¡Una miseria! Ni siquiera para poder comprarme una barquichuela con la que trabajar particularmente los domingos.


  Hizo una larga pausa y continuó:


  —¡Y no creáis que no ha trabajado el viejo Gaylord! He recorrido las rutas del Atlántico Norte miles de veces, con toda clase de tiempo, con bruma, con lluvia, con huracán, con nieve y hasta moviendo el barco para evitar traidores icebergs.


  Richard, moreno y fuerte como un roble, puso sus enormes manazas sobre la mesa.


  —Me parece que olvidas algo —dijo, dirigiéndose a Rotando—. Tú luchabas contra los hielos, pero ahora hay que hacerlo contra los submarinos alemanes.


  —De todas maneras —opinó Mike—, no te van a dar ese buen puñado de libras por dar una vuelta en barca por los alrededores.


  Estaba claro que el viejo marino había recibido la orden de enrolar a jóvenes dispuestos a participar en los peligrosos convoyes que estaban suministrando a las islas Británicas del material necesario para proseguir la guerra.


  Por ello, viendo que los argumentos monetarios no parecían interesar completamente a sus interlocutores, se decidió a emplear otro que había reservado como una especie de arma secreta por si le fallaba la cita de las mil libras esterlinas.


  —Yo no digo nada más que una cosa —su voz había tomado un tono confidencial, que hizo que la atención de los tres jóvenes se acrecentara—. Me he enterado que andáis detrás de esa chica, de esa Alice, que sólo he visto una vez, pero que fue suficiente para comprobar que es una de esas muchachas capaces de desquiciar a cualquiera —se pasó la mano por la barba y movió la cabeza de un lado para otro.


  Hizo una pausa levantando las cejas y sin mirar a los muchachos chupó su pipa y dijo:


  —Quiero advertiros que no tardarán mucho en venir aquí los muchachos de la base. Esos muchachos ganan un buen montón de dinero y podéis estar seguros de que saben gastarlo, sobre todo cuando tropiezan con una chica como Alice Chérel —sonrió levemente—. Estoy viendo ya el ridículo que vais a hacer cuando uno de esos soldados enseñe una cartera llena de dinero con el que poder satisfacer todos los caprichos que sean necesarios; cuando esto se produzca, ya podéis ir a buscar novia a otro condado.


  Los tres tozudos clavaron una intensa mirada de odio en el viejo rostro óseo del seco marino Gaylord.


  Éste temió, por unos instantes, que aquellos brutos le diesen de puñetazos hasta hartarse. Por ello agregó:


  —Todo puede arreglarse, si vuestros bolsillos se llenan también de dinero. La chica preferirá un hombre de este pueblo a un extraño en las mismas condiciones.


  Zink dio un formidable puñetazo sobre la mesa, que hizo que los vasos estuviesen a punto de perder el equilibrio.


  —¡Yo ya me he decidido! —rugió—. ¿Adónde hay que apuntarse, Gaylord?


  El viejo no respondió inmediatamente a la pregunta del joven. Sus astutos ojos, que eran como dos chispas bajo el enmarañado bosque de sus hirsutas cejas, miraron a los otros dos mientras una tenue sonrisa obligaba a la pipa a levantarse hacia su aguileña nariz.


  Richard había bajado la mirada y parecía contemplar, con exagerada atención, el fondo de su vaso vacío, en el que quedaba un oscuro anillo de cerveza.


  —Yo también voy —afirmó entonces, profundamente.


  Richard había sido el segundo en decidirse. La sola idea de que Alice se inclinara hacia Mike le producía unas terribles náuseas.


  Todos guardaron silencio con las miradas clavadas en él. El viejo Rotando se relamía los labios después de haber apurado la cerveza que le quedaba en el vaso.


  Scrivne levantó la cabeza; luego, encogiéndose de hombros como si lo sintiera, dijo:


  —Está bien, habéis ganado. —Y volviéndose al viejo lobo de mar, añadió—: ¿Cuándo nos marchamos?


  —Cuando queráis, muchachos.


  —Que sea ahora mismo —dijo el joven Richard, con impaciencia mal contenida.


  Salieron de la taberna, yendo a tomar el autobús que les conduciría a la base.


  Media horas más tarde, los cuatro hombres estaban en el despacho del encargado del reclutamiento de personal civil para la Marina Mercante con destino a los convoyes del Atlántico Norte.


  Nada pudieron decir del viaje que hicieron a Estados Unidos. Solamente, si se quiere ser justo, habrá que consignarse que los tres muchachos, cada uno en su barco ya que no les había tocado ir juntos, emborronaron ardientes cartas de amor dirigidas, naturalmente, a la persona de Alice.


  La navegación, fuera de este furioso epistolario, no tuvo otra novedad y, cuando llegaron al puerto de Nueva York, pudieron considerarse enormemente felices por haber ganado, sin mucho esfuerzo, las quinientas libras que representaban la mitad del viaje; el resto de la suma les sería entregada al final de la ruta en Inglaterra.


  Como le entregaron una reducida suma de dólares para que pudiesen beber algo durante la semana en que tardarían los tres cargos en llenarse de material bélico, los muchachos obedecieron las órdenes e instrucciones recibidas —que les dieron antes de abandonar el buque—, tan al pie de la letra, que al segundo día hubieron de ser llevados por la policía del puerto, en un estado en el que tardaron en salir bastante tiempo.


  Cuando sus embotados cerebros se desprendieron de la espesa niebla que los envolvía, al subir a la cubierta del barco al que pertenecían, fue al ver un grupo de afanosos soldados que estaban montando, a proa y a popa, sendas piezas de artillería antiaérea.


  La cosa no les gustó a ninguno de los tres.


  Pero sus contramaestres les evitaron el tener tiempo suficiente para meditar al respecto. El trabajo que tuvieron que realizar hasta el momento en que los buques zarparon se lo impidió.


  De los tres, Mike era quien se sentía más emocionado al verse separado de la mujer que amaba. En realidad era el preferido de Alice, y si ésta se dejaba cortejar por los otros dos, era por simple prudencia destinada a evitar una reyerta entre los tres inseparables amigos.


  Mike Magenis soportaba estoicamente aquel statu-quo, ya que sabía que, al final, sería él el único vencedor. Como la propia joven, hacía lo posible por no pelearse con sus compañeros.


  Desde el comienzo de la navegación a Europa, trabajó intensamente en cuantas tareas le fueron encomendadas.


  Muy pronto se ganó la confianza de toda la tripulación y especialmente la del capitán, que se percató de que aquel muchacho sería de gran utilidad en cualquier momento.


  El conocer la naturaleza de la carga que llevaban no pudo por menos que hacerle sentir un gran terror.


  En realidad, Mike Magenis, que había bajado algunas veces a la bodega, se había extrañado al ver aquellos enormes cajones que llevaban impresas, sobre cada uno de sus lados, las tres mayúsculas T. N. T.


  ¡Trinitrotolueno!


  El joven no estaba muy versado en aquellas cosas, pero, sabiendo que la curiosidad no era buena en la guerra, esperó el momento para preguntárselo a alguien de confianza.


  La ocasión se presentó, días más tarde, cuando conversaba amistosamente con el capitán, que le había tomado afecto.


  —El trinitrotolueno, muchacho, es el más potente explosivo que se conoce en la actualidad, justamente con el armonal —sonrió mientras ponía su diestra sobre el hombro del joven—. Llevamos aquí una cantidad suficiente para volar la mitad de una ciudad bastante grande.


  —Eso quiere decir —arguyó el joven— que, si tenemos la mala suerte de tropezar con un torpedo alemán…


  —Entonces —cortó el capitán— no tendrás necesidad de molestar a nadie para tu entierro.


  Mike sonrió y, después de saludar al capitán, volvió a su trabajo.


  Los días, como las horas, pasaban con una lentitud extraordinaria.


  Fue solamente al cabo de tres fechas de navegación cuando Mike, en un gris amanecer, descubrió con natural sorpresa que iban rodeados de barcos de guerra.


  En un principio sintió ganas de correr para avisar a todo el mundo, pero cuando vio que los otros tripulantes miraban tranquilamente las grises siluetas de los buques de guerra, comprendió que se trataba de la escolta de protección que se había unido a ellos en el momento en que las aguas del Atlántico Norte empezaban a convertirse en peligrosas debido a los submarinos alemanes.


  Acercándose a la borda, Mike contempló el hermoso líquido que chocaba contra los flancos del barco.


  Pensaba que bajo aquella rugiente masa líquida la muerte podía presentarse en cualquier momento, como un torbellino de espuma detrás de una masa de acero repleta de la misma sustancia que la que abarrotaba las calas del cargo.


  No pudo escapar a la idea que se presentó en su mente.


  Le pareció que el haber aceptado la proposición del viejo Gaylord había sido meterse en un cepo que terminaría cerrándose sobre su cuello.


  Por otra parte, la imagen de Alice hizo que todos aquellos pensamientos pesimistas se desmoronaran como un castillo de naipes para verse convertidos en una oleada de optimismo.


  Dos noches después, no pudiendo conciliar el sueño, cuando se paseaba por la cubierta arropado en su impermeable, se vio sorprendido al observar que los soldados que montaban guardia ante los cañones antiaéreos corrían de un lado para otro.


  Casi inmediatamente el capitán bajó del puente y se encaminó hacia el lugar adonde estaba el oficial encargado del pequeño grupo militar.


  Mike se quedó sin saber qué hacer en medio de la cubierta, mirando de un lado para otro sin llegar a comprender realmente lo que ocurría.


  —¡Magenis!


  Se volvió encontrándose ante el rostro preocupado del capitán.


  —Acaban de comunicar, desde unos torpederos, la presencia de un submarino alemán —miró fijamente al muchacho—. Si quieres, puedes irte abajo con la tripulación.


  —Yo quisiera quedarme aquí, capitán —la voz de Mike había temblado un poco, pero sin perder el tono de voluntariosa entereza que la caracterizaba—. Si puedo ser útil en algo…


  El rostro del capitán se iluminó con una franca sonrisa. Luego, poniendo la diestra sobre el hombro de Mike, gesto que se había convertido en un acto familiar entre ellos, dijo:


  —Ya sabía lo que ibas a decirme. Puedes ir a echar una mano al cañón de proa.


  El joven corrió a toda velocidad hacia el lugar que le habían indicado.


  De momento no comprendía la utilidad que aquel cañón tendría en la lucha antisubmarina. Pero no tardó en explicárselo de una manera realmente cruda.


  El ronroneo de los aviones llegó pronto a sus oídos.


  Extrañado, se volvió hacia uno de los soldados.


  —El capitán acaba de decirme que habían dado la alarma por la presencia de un submarino enemigo…, y ahora resulta que son aviones.


  El soldado le miró de arriba abajo hasta que se percató de que se trataba de un novato en asunto de convoyes.


  Luego sonrió.


  —Son las dos cosas, amiguito mío. Suelen hacer siempre las mismas cosas. Esos germanos no tienen mucha imaginación. Te sueltan un submarino, que es la verdadera «primera figura» de la función; luego te organizan un fondo de aviones, que son como las coristas de una compañía. ¿Crees que estoy hablando en broma? No es así; cuando estás distraído mirando a las coristas, la «primera figura» te lanza un «do» de pecho en forma de torpedo y se acabó la función.


  La función acababa de empezar.


  Las balas trazadoras de la artillería antiaérea dibujaban azules estelas en la oscuridad de la noche, mientras las explosiones de las granadas abrían rojos nidos de fuego en las alturas.


  El ruido de la batalla era ensordecedor, pero adquirió un tono trágico cuando las primeras bengalas que lanzaban los primeros aviones ocasionaron un pálido día, en el que se destacaban las sombrías siluetas de los buques.


  Seguidamente el ulular espantoso de las bombas dominó los demás sonidos, acrecentándose paulatinamente hasta convertirse en un aullido que desgarraba el aire y entraba en el cerebro como un cuchillo de agudo filo.


  Las bombas levantaban gigantescas columnas de agua alrededor de los barcos.


  Por fortuna ninguna de ellas tocó a los buques de cargo que, con elementos de alta precaución, se habían separado dejando entre ellos distancia para evitar que alguno, fuese tocado y la onda explosiva hiciese saltar a los otros.


  Una vez que los aviones hubieran descargado la totalidad de las bombas, iniciaron su tradicional picado ametrallando cuanto se ponía ante ellos.


  Fue entonces cuando la artillería antiaérea, todas las ametralladoras cuádruples, pudieron hacer blanco en dos de los aviones, que se convirtieron en sendas antorchas volantes hasta estrellarse en el mar.


  Para Mike, nuevo en aquellas lides, el peligro parecía haber pasado con una victoria que él consideraba rotunda. Por ello cuando inopinadamente uno de los cargos estalló, borrando la noche con una fantástica llamarada cárdena, Mike sintió que la sangre se le helaba en las venas, pues los hombres gritaban por todas partes y los megáfonos repetían sin cesar las órdenes pertinentes, para aumentar la marcha de los barcos para poder escapar a los próximos torpedos que lanzaría el submarino.


  El mar parecía rugir y más aún en derredor de los buques de guerra que cortaban el agua con sus proas.


  Un viento huracanado hacía vibrar los cables que, desde los mástiles, descendían hasta las bordas, y el humo de las chimeneas, incapaz de ascender, bajaba impelido por el viento, envolviendo a los hombres y las cosas en una asfixiante atmósfera.


  La segunda explosión se produjo a babor del buque en que navegaba Mike y la proximidad del cargo que acababa de ser tocado hizo que el tercero se bandease peligrosamente a estribor amenazando irse a pique.


  Por un momento el buque estuvo a punto de tumbarse de lado en el agua y tocar en ella con la punta de sus palos.


  Pero la misma fuerza del mar, cuyas olas estaban aumentando de volumen por momentos, le hizo enderezarse mientras la llamarada de la deflagración le envolvía por completo.


  El estruendo de la explosión hizo añicos todos los cristales del buque.


  Los hombres de cubierta se vieron arrastrados como si un viento de increíble fuerza barriese el buque de borda a borda.


  La muerte se adueñaba de todo en la extensa superficie del Atlántico Norte.


  CAPÍTULO IV


  ¡El Audax contra el Blitz!


  Los dos submarinos estaban frente a frente.


  Igualmente sorprendidos, los tripulantes de uno y otro sumergible se aprestaron a una lucha en la que no había medio de zafarse.


  Eso era lo que cualquier capitán hubiese pensado en aquellos momentos, lanzándose al combate sin dilación.


  Pero Alan Lasker no podía olvidar que el submarino no estaba en condiciones de enfrentarse con el germano, el cual no había sufrido el menor daño y que, por lo tanto, de una simple embestida, podían enviar al Audax al fondo del mar.


  Fueron unos segundos en los que la mente de Lasker funcionó a una velocidad vertiginosa. Todo un proyecto de combate atravesó su cerebro, como si acabase de realizarse con los menores detalles.


  Sólo así podía llevarse a cabo la maniobra que deseaba poner en práctica y en la que se jugaría la última carta.


  —¡Inmersión rápida! ¡Treinta pies!


  Las escotillas fueron cerradas violentamente y los tanques abiertos al máximo.


  Como agarrado por una poderosa mano que le brotase del fondo del mar, el Audax se hundió en pocos instantes.


  —¡Colóquense debajo del enemigo! —gritó el capitán al timonel.


  Estaba seguro que los primeros disparos del contrario hablan pasado rozando la superficie de la estructura del sumergible. En aquellos instantes, el capitán alemán estaría buscando la ruta de los británicos para empezar el lanzamiento de los torpedos.


  Hábilmente manejado, el Audax se colocó debajo de la base metálica del submarino germano.


  Inmediatamente, todos los mecanismos magnéticos de a bordo se movilizaron, prueba segura de que estaban influidos por la proximidad de la masa del contrario, al que intentarían seguir en su rumbo a pesar de la dificultad que aquello suponía.


  —¡Mantened el mismo rumbo que ellos! —rugió el capitán—. Debemos ser su sombra mientras podamos.


  Arriesgaba mucho en aquella desesperada maniobra.


  El peligro mayor era que el submarino germano se sumergiese repentinamente, cayendo sobre ellos; en tan desesperado caso, todo dependería de la manera y forma en que las cosas ocurriesen, ya que, como ellos, el alemán también podía llevar mala parte viendo destrozada su quilla, mientras aplastaba la torre y la cubierta del Audax.


  Con los ojos fijos en la esfera del sonar, el piloto maniobraba procurando seguir la ruta que le marcaba por medio del aparato del adversario.


  Primeramente, y durante un tiempo, el enemigo avanzó bastante rápidamente, clara demostración de que buscaba sin cesar al submarino inglés. La dirección primera correspondía a la contraria, a la que había llevado el Audax al sumergirse; es decir hacia las costas noruegas. Después, cuando cambió de rumbo el submarino germano, realizó seguidamente una vuelta completa, dirigiéndose hacia Inglaterra a la mayor velocidad que pudieron.


  La noche les permitió avanzar con velocidad por la superficie y, por lo tanto, fueron sacando bastante ventaja al Audax que, aunque navegaba entre dos aguas, no podía hacerlo a la velocidad de superficie.


  —¡Paren los motores! ¡Silencio absoluto!


  Era la única solución posible.


  El sonar fue comunicando cómo el enemigo se alejaba, seguramente perdidas las esperanzas de encontrar al adversario.


  La astucia del capitán Lasker había dado resultados positivos y una vez más la tripulación se sentía orgullosa de su superior.


  Una vez que el sonar no dio señal de la presencia del enemigo, Alan cambió el rumbo de una manera amplia de forma a no tropezarse otra vez con aquel submarino que había constituido una verdadera pesadilla para todos.


  El Audax marchaba regularmente, ya que sus averías le restaban una considerable cantidad de poder.


  Durante todo el viaje de regreso a la base, los hombres hubieron de ir pendientes de las fisuras y de las brechas que no cesaban de abrirse con demasiada frecuencia.


  Por fin, dos largos días después, el submarino avistaba las dos grandes grúas que parecían ser los faros metálicos de la base.


  Por esta vez habían logrado volver…


  * * *


  Mike Magenis descendió la escala del buque con paso seguro.


  En realidad, no daba crédito a sus ojos que contemplaban atónitos las grises casas de Roan y el humo de las chimeneas, que formaban sobre los edificios una especie de manto negruzco que rompía la belleza del plomizo cielo.


  Cuando sus pies se posaron sobre la tierra inglesa, Mike respiró profundamente.


  Introdujo sus manos en los bolsillos de sus ceñidos pantalones de marino y tocó los fajos de billetes que acababa de recibir de manos del capitán de cargo.


  Volvió la cabeza.


  El casco del Roach se elevaba junto a él, mugriento, destilando grasa y agua por sus cien vertederos.


  Allá arriba, la cubierta parecía desierta y tan sólo en el puente, bajo las chimeneas pintadas de un escandaloso rojo, el segundo de a bordo destacaba su flaca silueta tras los cristales de su cabina de mando.


  Todo parecía común, corriente, vulgar y hasta sabido, como muchas escenas que se han contemplado con ojo distraído mil veces en mil puertos distintos. Nada hablaba en todo aquello de los peligros que acababan de pasar, en la muerte fulminante que había hecho desaparecer los otros dos buques.


  Esta ficticia apariencia pacífica de las cosas exasperó a Mike.


  El hubiese deseado que a la llegada del Roach la gente se agolpase preguntándose, lamentándose de la tragedia; llorando las mujeres y los niños, mientras los hombres miraban coléricos.


  Algo así como lo que suele ocurrir en los puertos de pesca cuando, tras la tormenta, las gentes se agolpan en los muelles esperando la llegada de las lanchas supervivientes.


  Pero ahora…


  Las grúas seguían chirriando y los portuarios se movían de un lado para otro, indiferentes a lo que no fuese su propio trabajo.


  Parecía como si el Roach, su reciente historia y lo demás, no mereciesen la menor pregunta sino la indiferencia de las cosas que suceden cada día y que no llaman la atención de nadie.


  Al llegar aquí, Mike, aun sintiéndose herido en lo más íntimo de su ser, hubo de confesarse que la actitud de los hombres era causada por la guerra.


  La guerra que producía una especie de anestesia en las gentes; que se volvían, en la fuerza de la costumbre, insensibles a cosas que en otros tiempos les hubieran hecho estremecerse de horror y de compasión.


  Todo aquel razonamiento estaba muy bien; pero él, Mike Magenis, acababa de perder a dos amigos, dos camaradas o dos hermanos que, horas antes, no muchos pensaban, vivían y se movían como él.


  Dos muchachos fuertes, testarudos y valientes que se habían evaporado entre la cárdena llamarada del trinitrotolueno.


  Mike miró con odio el sucio casco del Roach tras el que seguía almacenando su cargamento de muerte, y decididamente se alejó del muelle con rápidos pasos.


  Bruscamente, una sensación de sed se apoderó de él como si su garganta necesitase algo que quemase y cuando llegase al estómago irradiase aquel calor que reconfortaba. Ya lo paladeaba por anticipado.


  Entró en uno de los locales que a aquellas horas de trabajo estaba completamente vacío.


  Mike se dejó caer sobre una de las banquetas, apoyando los codos sobre una de las mugrientas mesas y el tabernero le lanzó una mirada nada amable, quizá por tener un cliente en aquellas horas en que no estaba habituado a trabajar.


  De todas formas se acercó solícito y presuroso.


  —¿Quieres algo? —preguntó.


  —Un whisky y doble.


  Cuando tuvo el vaso delante, Mike lo bebió de un solo trago. El otro, junto a la mesa, le miraba en silencio.


  El joven se limpió con el revés de la manga de su cazadora de cuero. Luego, levantando los ojos al tabernero, ordenó:


  —Tráigame otro doble.


  El hombre trajo entonces una botella mediana de la que había sacado el doble anterior y con un tono monótono en la voz, dijo:


  —Beba lo que quiera, son tres chelines. —Y como el joven le miraba en silencio—: Pague ahora, no le conozco de nada.


  Magenis tampoco le conocía. En Roan, a pesar de la proximidad de su aldea, se habían instalado muchas gentes que acudían de muchos sitios como la base y el puerto. Sacó de su bolsillo, y tras buscar una libra, la lanzó sobre una de las carnosas manos del dueño del local que las había apoyado en la mesa.


  —¿Ha venido usted en el Roach? —preguntó mientras preparaba la vuelta.


  Mike, que estaba sirviéndose de nuevo, asintió con la cabeza.


  —Si mal no recuerdo —siguió diciendo el otro—, salieron dos cargos más con él.


  Como el joven no dijera nada, preguntó:


  —¿Tardarán mucho en llegar?


  —Los otros no vendrán jamás. Han saltado en el aire con la carga.


  Hubo un corto silencio.


  —¡Maldita guerra! —Lanzó el gordo—. ¡Es imposible hacer negocios de esta manera! Figúrese que un tipo que iba en uno de los cargos me debía un buen puñado de libras.


  Mike estuvo a punto de dar un puñetazo a aquel hombre que se lamentaba de la pérdida de unas libras, que le debía un hombre cuyo cuerpo acababa de ser reducido a polvo. Pero se contuvo, prefiriendo guardar silencio.


  El otro no parecía dispuesto a respetar el silencio de su cliente.


  —En todo esto —prosiguió con una voz un tanto afeminada— el que ha sacado unos estupendos beneficios ha sido el viejo buitre de Rotando. ¡Nunca en su miserable vida ganó tanto como ahora!


  Mike se dispuso a escuchar atentamente y miró al tabernero. Lo que acababa de oír le había recordado algo que se perdió en su memoria. Había olvidado al viejo Gaylord. Impulsado por una fuerte curiosidad, preguntó:


  —¿Ha montado algún negocio?


  —¡Y menudo! —repuso el otro, moviendo sus manos con un gesto francamente admirativo—. El mayor Conney, que se ha encargado de la cuestión de los viajes a América, le da doscientas libras por cada muchacho que «caza» como «voluntario».


  Su vientre se estremeció movido por una risa que le sacudía todo el cuerpo en un temblor repugnante.


  —Es una vieja rata que sabe lo que se hace, según se cuenta por ahí. Y ha logrado enrolar a más de un centenar de muchachos, muchos de los cuales han dejado el pellejo en el Atlántico.


  El joven se había bebido el contenido de la media botella sin darse muchos cuenta.


  Contra toda lógica, cada vez que bebía un vaso su sed, en vez de apagarse, se acrecentaba.


  —Tráeme una botella —rugió—. Pero que esté llena.


  Mientras el tabernero iba a buscar lo pedido, Mike reflexionaba sobre lo que acababa de oír.


  Él y sus amigos habían caído en el lazo tendido por aquel viejo cuervo. Richard y Arthur habían muerto sin ver el color del dinero y hasta sin darse cuenta de que la muerte les llegaba; habían volado por los aires cuando quizá pensaban en Inglaterra y probablemente en Alice.


  ¡Alice!


  Se sorprendió de que aquel nombre brotase de su mente de forma tan inesperada; más exactamente, desde los terribles momentos de ataque alemán no había vuelto a recordar a la joven. Parecía como si los peligros hubieran borrado su imagen que, cuando la muerte rondaba, no era más que una soñada quimera.


  De todas formas no era momento de pensar en ella. Mike se había propuesto hacer algo antes de tomar el camino de Luflerk.


  Ante el vaso lleno, el joven escuchó, sin oír, lo que el gordo le estaba diciendo. Sus ideas giraban ante la última imagen que le quedaba de Gaylord.


  Recordaba sus gestos, sus manos que acariciaban la barba blanca; sus brillantes ojos y el canto continuo de su conversación, que fluía en los oídos de los tres jóvenes como el canto de las sirenas.


  Volvió a beber y esta vez el whisky no le dejó sabor algunos en la boca, como tampoco el calorcillo agradable que había sentido con los anteriores vasos. Por el contrario, a juzgar por el hormigueo que le recorría los miembros.


  La figura del tabernero le pareció envuelta en una extraña bruma cuando se acercó a la mesa.


  Las primeras palabras del gordo sonaron en sus oídos como si llegasen de una lejanía, apagadas y confusas. Luego oyó claramente la pregunta que el tabernero hizo.


  —Querrá usted divertirse esta noche, ¿verdad? —Y, tras una pausa—: ¿No le han hablado de esa preciosidad que trabaja en el Laurel?


  Por encima de la neblina que le ocupaba el cerebro, Mike pensó que en realidad, después de los trágicos momentos que había pasado, merecía divertirse. Haciendo un esfuerzo consiguió articular las palabras de una pregunta.


  —¿Quién es ésa?


  Hizo una pausa provocada por el hipo.


  —¿Ha venido de Londres? —volvió a preguntar.


  El tabernero se echó a reír.


  —Ésta es de por aquí cerca. Exactamente de una aldea llamada Luflerk.


  A pesar de su embriaguez, Mike se sintió repentinamente desprovisto de toda la nebulosidad que se había apoderado de él, encontrándose como si no hubiese bebido una sola gota de alcohol.


  Sus ojos cobraron un extraño brillo.


  —¿Cómo se llama? —inquirió con voz ronca.


  El tabernero dudó antes de responder. La mirada de su cliente no era nada tranquilizadora.


  Repentinamente, se decidió a hablar:


  —Me han dicho, ya que nunca he hablado con ella, que su nombre es Alice. —Se llevó una mano al mentón como si reflexionase, al tiempo que cerraba los ojos para concentrarse mejor. Luego, aún con los ojos cerrados—: Alice Chérel.


  Abrió los ojos satisfecho de haber recordado le apellido, pero aquellos ojos se agrandaron de sorpresa.


  Su misterioso cliente había desaparecido.


  * * *


  Alan, una vez que hubo comprobado que los trabajos de reparación que se estaban realizando en el Audax llevaban buena marcha, comunicó a su segundo las instrucciones pertinentes para que una parte de la tripulación pudiese gozar de una jornada de permiso.


  —Creo —dijo después Lasker— que nosotros merecemos también unas horas de asueto. Estoy seguro de que la Comandancia no nos dejará tranquilos mucho tiempo.


  En un coche que les facilitó la base, los dos hombres recorrieron los ocho kilómetros que les separaban de Roan.


  Después de beber algunos whiskys en diversos locales, les informaron que podían pasar una agradable velada en el Laurel.


  El Laurel ocupaba la totalidad de un enorme sótano que había sido convertido, no sin cierta gracia, en un local moderno y con un ambiente bastante agradable.


  Una serie de mesas, desgraciadamente demasiado juntas, delimitaban una minúscula pista de baile peligrosamente encerrada.


  El capitán y su segundo tomaron asiento no muy lejos de la entrada, en el lugar en el que estaba situado el diminuto escenario sobre cuyas cortinas estaban pintadas las banderas de Inglaterra y de Estados Unidos.


  La orquesta, agrupada en un minúsculo rincón, estaba interpretando en aquellos momentos un delicioso slow, que nadie bailaba porque, sencillamente, el local estaba semivacío.


  No tardaron mucho en llegar los clientes habituales, hasta que el local fue demasiado pequeño para contener a la gente que deseaba permanecer en él.


  La pista se llenó por completo, y Alan hubo de replegar sus largas piernas para no sufrir un «castigo» constante por parte de los que bailaban.


  —Como ves —opinó Lasker—, esta gente olvida fácilmente la guerra; te aseguro que a mí me gustaría también echar un telón sobre lo que acaba de ocurrirnos; pero, por muchos esfuerzos que haga, no puedo olvidar a ese submarino alemán, que estaba dispuesto a que pasásemos las Navidades con Neptuno.


  —No sé por qué me parece —repuso Searles— que ese sumergible enemigo no tenía más misión que la de seguirnos hasta lograr clavar un torpedo en el casco del Audax.


  Bebió un trago, prosiguiendo luego:


  —A mí, que estaba en cubierta cuando apareció ante nosotros, me pareció uno de esos «U-29», que es el último modelo alemán. Luego, en mi camarote, repasé el libro de información y casi puedo asegurar que se trataba del Blitz.


  —Si se trata de ese submarino —dijo Alan— vamos a tener en esta zona del Atlántico a un enemigo de cuidado.


  Y tras una pausa:


  —Recuerdo perfectamente que una comisión de la Marina alemana vino, en 1937, a Londres. En esta ocasión me presentaron a un hombre llamado Hans Chultz, que nos miraba como si fuésemos bichos raros.


  Se pasó la mano por el rostro.


  —No sé quién me dijo después que Hans había pasado a mandar un submarino, y luego leí en alguna parte que era efectivamente el capitán del Blitz.


  Estaban discutiendo completamente absortos en la conversación, y Robert fue el único en darse cuenta de que el espectáculo principal había empezado.


  Una sonrisa se pintó en sus labios.


  —Hablando de submarinos, eche usted una ojeada a ese que acaba de aparecer en el escenario.


  Alan volvió la cabeza emitiendo un silbido de admiración.


  —¡Hacía mucho tiempo que no veía un tonelaje de esa especie!


  Las luces del local acababan de apagarse por completo, al tiempo que unos potentes reflectores de color concentraban sus focos en la silueta de la artista.


  Alice Chérel iba vestida con un traje azul que contribuía a resaltar su belleza. Una diadema de brillantes parecía, en medio de sus cabellos, una lluvia de estrellas que hubiese caído sobre un campo de trigo.


  Empezó a cantar, con voz suave y melodiosa, una canción nostálgica que hablaba de la lejanía de un amor imposible y de las trágicas y terribles horas de espera, junto a los acantilados, en los que los caballos de espuma de las olas pateaban impacientes, como si deseasen expresar el sentimiento mismo que padecía el corazón de la muchacha.


  La orquesta, en sordina, acompañaba magistralmente a la cantante, haciendo que su voz destacase de los sonidos de los instrumentos.


  Todo contribuía a dejar en el corazón de los que escuchaban una huella de melancolía que, no obstante, tenía un dulce sabor a sorpresa y promesa.


  La ovación que coronó la actuación de Alice fue estruendosa.


  —¡Es estupenda! —exclamó Robert.


  —Tiene una voz magnífica —dijo Alan—. Esta muchacha haría fortuna si en vez de trabajar aquí lo hiciese en Londres. Se ve en seguida que es una artista nata.


  Lasker estaba interiormente dispuesto a conocer personalmente a la joven.


  Por ello, sin dejar de conversar en su segundo, lanzaba continuas ojeadas a la pequeña puerta que se abría junto al escenario.


  Pero pronto pensó que era mejor decidirse y, llamando a uno de los botones del local, le murmuró algo al oído, al tiempo que ponía un billete en su mano.


  No tardó mucho en aparecer Alice que, con una encantadora sonrisa en los labios, se dirigió directamente a la mesa que ocupaba el capitán del Audax.


  Los dos hombres se levantaron, ofreciendo una silla a la recién llegada.


  Alice tomó asiento, imitada por los dos marinos.


  —¿Quién de ustedes dos es el capitán Lasker?


  —Soy yo, señorita —repuso Alan.


  Ella le miró durante unos instantes, fijamente, lo bastante para que Lasker se sintiese intranquilo.


  Fue Robert quien se lanzó valientemente a salvar a su capitán, sacándolo de la embarazosa situación en que se encontraba.


  —Ha cantado usted maravillosamente, señorita —dijo—. Hacía mucho tiempo que no escuchaba algo semejante.


  —Le agradezco su elogio, pero le aseguro que no estoy contenta conmigo misma.


  —¡No es posible lo que dice! —intervino Alan Lasker—. Le aseguro que tanto Searle como yo podemos juzgar la voz de una mujer, ya que ambos somos muy aficionados al canto.


  Fue en aquel momento cuando ocurrió algo inesperado.


  Primeramente, la mesa, impelida por un brutal puntapié, se elevó en el aire lanzando los vasos, cuyo contenido se derramó, salpicando por todas partes.


  Después, un sólido puño se estrelló contra la cabeza de Robert, que cayó hacia atrás.


  Alice, que era la única que por su posición podía ver al agresor, lanzó un grito.


  —¡Mike!


  Aquel grito, como la presencia del desconocido, no alteraron en lo más mínimo la velocidad de reacción de Lasker.


  Girando velozmente, el capitán dirigió un terrible directo a la mandíbula del agresor, que se desplomó pesadamente sobre la encerada superficie del suelo de la pista.


  Alan, tras contemplar el cuerpo inánime del entrometido, se volvió hacia la joven.


  —Usted sabrá perdonarnos, señorita. Le aseguro que este individuo me es completamente desconocido y no comprendo…


  La mano de ella se posó familiarmente sobre la manga del capitán.


  —No es nada —musitó con dulzura—. Yo sí le conozco, y puedo afirmar que es la primera vez que le he visto en este lamentable estado.


  Robert seguía frotándose el lado derecho de la cara y miraba con cierta curiosidad a la joven.


  Finalmente, se decidió a hacer la pregunta que le estaba quemando los labios:


  —¿Es su novio?


  Ella lanzó una ligera risa.


  —Es un amigo —dijo sin dejar de sonreír—. Un buen amigo que forma parte de un trío que en la aldea se entretenía en hacerme la corte.


  —No me extraña —dijo Robert sonriendo.


  Mike se había incorporado y sus ojos, inyectados en sangre se clavaron en los del capitán Lasker, que permanecía tranquilo pero dispuesto a repeler cualquier agresión.


  Por último, el joven se alejó sin atender a los gestos que Alice le hacía para retenerle y presentarle a los dos oficiales.


  Fuera el tiempo parecía expresar también su cólera. Un viento huracanado barría las desiertas calles de la ciudad.


  Mike era presa de la terrible lucha interna contra la loca que acababa de aparecer en su cerebro.


  Pero, encima de los razonamientos que se hacía, el despecho que experimentaba acabó por vencer, en tanto que la imagen luminosa de la muchacha no se separaba un solo instante de su mente.


  Sacó el sucio fajo de billetes que llevaba en el bolsillo del pantalón y lo contó por primera vez:


  Luego, emitiendo una risa sardónica, avanzó hacia las casas que formaban el barrio de pescadores de Roan.


  Una hora más tarde, rasgando las sombras de la noche sobre el tenebroso mar cuyas olas empezaban a levantarse furiosamente, una veloz motora se alejaba hacia el fondo negro del horizonte.


  CAPÍTULO V


  Desde hacía algún tiempo, la muerte se había adueñado de la extensión marina que recibía el nombre de Atlántico Norte.


  Todos los convoyes que se dirigían a Inglaterra, procedentes de las costas estadounidenses, recibían la alevosa visita de los submarinos alemanes, que sembraban la destrucción entre los navíos, a pesar de la escolta formada por buques de guerra.


  El espeluznante silbido de los torpedos, que surcaban el agua impelidos por las hélices rodeadas de espuma, resonaba en los oídos de todos los navegantes como una trágica melodía que anunciaba el final de sus días.


  El mar estaba cubierto por una capa grasa de aceite en la que flotaban los heteróclitos objetos que quedaban de las naves que las explosiones habían abierto como frutos demasiado maduros.


  Flotaban también, con los ojos abiertos y los brazos en cruz, los hombres que iban a convertirse en pasto de los grandes peces.


  Hombres que luchaban, a su manera, para contribuir a la victoria de su país.


  Hombres que atravesaban el mar en barcos con las calas repletas de peligrosos explosivos, gruesas piezas de artillería, aviones que, con las alas plegadas sobre las cubiertas, parecían inmóviles saltamontes gigantescos.


  Y tanques, repletos de proyectiles de todas clases. Y cajas con bombas de aviación o con redondas minas que iban destinadas a bloquear los mares donde reinaba el enemigo.


  Hombres llenos de esperanza, repletos de vida, ansiosos de victoria, cuyas frentes se cubrían, en las largas noches de miedo, con un frío sudor que parecía anunciar su propio fin.


  Miles de toneladas que significaban millones de horas de esfuerzo, y que se perdían, en pocos minutos, entre el rugido de las explosiones y las cárdenas llamas de los incendios.


  Los ayes de dolor de los heridos; los gritos de agonía de los hombres que se veían lanzados al negro espacio de la noche, para caer en el furioso mar que mostraba su cólera contra la locura de los seres humanos.


  En el fondo, junto a las verdes algas, entre las extrañas montañas submarinas y ante los atónitos y grandes ojos fosforescentes de los peces abisales, los restos de los barcos parecían formar un convoy fantasma que navegase hacia la eternidad.


  Los telegramas, las comunicaciones secretas, los planes de defensa, atravesaban el espacio como un general grito de agonía.


  Era la llamada urgente que los gobiernos a sus jefes militares para que aquel caótico estado de cosas acabase de una vez para siempre.


  Los ejércitos de todos los frentes aliados veían mermar peligrosamente sus reservas en armas y municiones, y el clamor general tomaba ya caracteres insoportables.


  Tal estado de cosas condujo al capitán Lasker al Almirantazgo de Londres.


  —Nuestro servicio de información nos ha proporcionado datos muy interesantes respecto a las unidades enemigas que están llevando a cabo una terrible labor destructora en las aguas del Atlántico Norte.


  El que acababa de hablar, el contraalmirante Spiegel, clavó la mirada de sus ojos azules en los de Lasker; luego prosiguió:


  —Hasta ahora, nuestros datos coinciden en señalar al sumergible germano Blitz como el causante de nuestras más grandes pérdidas. Su capitán, Hans Schulz, ha recibido recientemente la cruz de caballero de primera clase, en una ceremonia cuya importancia no se nos ha escapado.


  Hizo una pausa.


  —¡Ése es su hombre, capitán Lasker! Día y noche, con buen o mal tiempo, su único objetivo debe ser la destrucción del Blitz.


  —Entiendo.


  —Hasta que desaparezca ese diabólico submarino, no podremos hacer nada provechoso. ¿Desea alguna información suplementaria?


  —No, señor.


  —Saldrá inmediatamente para la base de Roan y, una vez embarcado, seguirá la línea de la costa, dirigiéndose hacia la zona adonde podrá encontrar al sumergible alemán.


  »He de decirle también que nuestros técnicos han puesto a nuestra disposición un arma verdaderamente revolucionaria, con la que espero tendrá usted muchas facilidades para detectar y destruir a esa nave enemiga.


  Y esbozando una sonrisa terminó diciendo:


  —Sólo puedo mencionarle el nombre de ese arma, cuyos detalles están guardados en secreto. Se llama «radar».


  * * *


  Protegido por la oscuridad reinante, el Blitz avanzaba lentamente hacia las costas inglesas.


  Aquella ruta, que ya empezaba a ser familiar para el capitán Hans, seguía siendo no obstante muy peligrosa.


  Pero para Schulz, encargado de destruir el mayor número de barcos enemigos posible, enviando su preciosa carga al fondo del mar, los peligros carecían de importancia.


  Además, la casualidad le había ayudado, proporcionándole una maravillosa fuente de información que, aunque resultaba algo cara, resarcía plenamente los beneficios que de ella sacaba.


  El submarino bogaba por la superficie con todas las luces apagadas, como una sombra furtiva.


  Junto a los cañones, los artilleros estaban dispuestos a abrir fuego en cuanto el más pequeño signo de peligro se presentara.


  Hans Schulz, en la torreta de mando, observaba atentamente la negra superficie del mar que se extendía ante él, sirviéndose de los poderosos gemelos para poder atisbar la mayor distancia.


  De repente, una sonrisa se dibujó en sus labios.


  Allá, en la lejanía, acababa de aparecer una luz verde que se encendía y se apagaba intermitentemente.


  —¡Contestad a la señal!


  Uno de los marinos obedeció las órdenes del capitán. Entretanto, el submarino continuó avanzando a la misma velocidad.


  Pronto se distinguió la silueta de una motora que, con el motor parado, se movía balanceándose al impulso de las olas.


  El Blitz maniobró hábilmente hasta acostar a la pequeña nave.


  Un cable acercó la motora al metálico casco del submarino. Inmediatamente, la alta figura de un hombre saltó a bordo del navío germano. Hans se adelantó hacia el recién llegado.


  —¡Buenas noches, Mike!


  Magenis estrechó calurosamente la mano que le tendía el capitán.


  —Buenas noches —repuso con voz apagada.


  Hans le guió hasta la escotilla por la que penetraron, hundiéndose en el interior iluminado del sumergible, hasta que llegaron a la cabina particular del germano.


  Una vez allí, y cómodamente sentados frente a frente, al capitán rompió el embarazoso silencio que pesaba sobre ellos.


  —¿Buenas noticias?


  Mike no respondió e, introduciendo su mano en el interior de uno de los bolsillos de su cazadora de cuero, sacó un papel doblado que entregó a Hans.


  Schulz lo desplegó cuidadosamente, leyendo después con atención la serie de números y de fechas que allí había escritos. A medida que iba leyendo, la sonrisa se iba ampliando en su boca.


  —¡Estupendo, muchacho!


  Guardó cuidadosamente el papel en su cartera, de la que sacó un buen puñado de billetes que dejó sobre la mesa.


  Mike contó el dinero y tras comprobar que estaba bien, se levantó un tanto nervioso.


  —Hasta el martes próximo —dijo.


  Hans le acompañó hasta el lugar en que estaba acostada la motora, dando la orden inmediata de que el submarino se sumergiera.


  Momentos después no había sobre la superficie del agua más que la lancha de Mike Magenis.


  El joven contempló el remolino oscuro que había formado el Blitz al sumergirse bajo las aguas, que se removían aún con un ruido que le pareció siniestro.


  Después, poniendo en marcha el motor de su lancha, Mike se dirigió hacia la costa inglesa, mientras una luz extraña se encendía en sus ojos.


  Antes de llegar, se detuvo junto a una formación rocosa. Para camuflar su labor de espionaje, Emery le estaba esperando con una abundante cantidad de pesca que ambos pasaron a bordo de la motora.


  Una vez en Roan, y mientras Emery se encargaba de descargar el pescado, Mike se dirigió directamente al Laurel.


  Lo hacía así cada noche, como si una idea alucinante su hubiera instalado en su cerebro.


  El local estaba, como de costumbre, repleto. Pero para Mike, lo más importante era la presencia de la mujer a la que deseaba y amaba por encima de todo.


  Cuando Alice, después de la ovación con la que el público solía premiarle, abandonó la escena, Mike, que tenía sobre la mesa su ya clásica botella de whisky, se levantó tambaleándose atravesando la pequeña puerta que se abría junto al escenario, yendo directamente al camerino de la artista.


  —Soy yo, Alice —dijo llamando a la puerta.


  —Pasa.


  La cantante, rodeada materialmente de cestos repletos de flores, cuyo origen conocía Mike, ya que había sido él quien envió la mayor parte, sonrió amistosamente a la muchacha.


  —Has vuelto a beber —le dijo con un dulce tono de reproche—. La verdad es que no te comprendo, Mike.


  Éste se dejó caer en uno de los sillones diminutos que había en la estancia.


  —Ya sabes por qué bebo —repuso él con hosco acento—. Si tú quisieras…


  Alice, que estaba quitándose el maquillaje ante el espejo, volvió la cabeza mirando intensamente a Mike Magenis.


  —No puedes comprenderme —dijo poniéndose intensamente seria—. Tanto tú como Richard y Arthur fuisteis unos verdaderos camaradas a los que aprecié y aprecio aún muchísimo. Pero no debes olvidar que entonces yo no era más que una niña, y aunque ha pasado muy poco tiempo, la guerra nos ha envejecido y trasformado a todos muchísimo. Ahora, como ya lo he dicho muchas veces, estoy enamorada…


  —¡Ya sé! —cortó ásperamente Mike—. No sé lo que has visto en ese capitán de submarinos —escupió con desprecio sobre uno de los cestos llenos de flores—. Las mujeres estáis locas de remate. ¿Qué te puede ofrecer ese hombre? Un día reventará su submarino y servirá de pasto a los peces, mientras yo puedo ofrecerle cuanto dinero necesites, todo lo que desees sin dejar de tenerme a tu lado.


  Ella, mientras él hablaba, no había dejado de mirarle y había en los ojos de la joven un sentimiento de lástima, de conmiseración, realmente infinito.


  —No puede ser y no sabes lo que lo siento. Alan puede morir, eso es verdad y posible; pero mi corazón le pertenece por completo y no creo que la muerte pueda borrar lo que siento por él.


  El rostro de Mike había ido enrojeciendo, en una congestión colérica, a medida que las palabras de la joven llegaban a sus oídos. De ninguna manera se daría por vencido y estaba dispuesto a acabar de una vez para siempre con aquel rival que se había interpuesto entre ellos.


  No pudo resistir la ira que le quedaba, extendió el puño hacia la joven e incorporándose bruscamente dijo:


  —¡No dejaré jamás que ese cerdo sea tu marido! —Una cruel sonrisa entreabrió sus labios—. Tú no conoces mi poder, Alice, pero si supieras lo que alcanza, no te mostrarías tan fría conmigo. La vida de ese capitán está en mis manos y yo sabré hacer buen uso de todo lo que puedo contra él.


  Ella había abierto los ojos desmesuradamente y miraba con horror aquella descompuesta faz del hombre que le había jurado amor cientos de veces.


  Le parecía imposible que aquel muchacho, a quien no hacía mucho tiempo consideraba como un excelente compañero, se hubiese convertido en aquel desagradable individuo, medio alcoholizado y con aquel brillo criminal en las pupilas.


  —¡Vete, por favor, vete, Mike! —suplicó ella con acento desgarrador en la voz.


  El joven se tambaleó antes de atinar en la dirección que tenía que seguir entre aquel archipiélago de cestos que se extendían entre él y la puerta. Finalmente logró empuñar el pomo; pero antes de salir volvióse hacia Alice.


  —¡Me las pagarás, no lo olvides! ¡Tú nunca serás de nadie más que de Mike Magenis!


  —¡Vete!


  * * *


  —¡Adelante dos tercios!


  El Audax se movió dulcemente, separándose de la pétrea muralla del muelle.


  Su larga y esbelta figura de destacaba sobre el rojizo horizonte en el que el sol se hundía lentamente…


  «Parece como si los alemanes acabasen de torpedear al sol y éste estuviese ardiendo antes de hundirse», pensó Robert, que estaba apoyado contra la borda del puente junto al capitán.


  —¡Suelten amarras de popa! —repitió con voz sonora.


  —¡Suelten amarras de popa! —repitió el capitán.


  Los gruesos cables levantaron una larga estela de espuma al caer brutalmente sobre las aguas.


  «Como las salpicaduras que levantaban las olas de los aviones», siguió pensando el segundo.


  El submarino se separaba del muelle por su parte trasera. Se oía perfectamente el sonido continuo de las hélices, que parecían desear un agujero en el agua.


  —¡Suelten amarras de proa!


  Un seco chasquido de las maromas al caer en el mar.


  Los motores abajo, en la sala de máquinas, trabajaban impetuosamente, solamente detenidos por el ralentí forzoso de la maniobra.


  —¡Atrás un tercio!


  El sumergible giraba para buscar la salida, con su aguda proa sobre la que flameaba la bandera del Imperio. Por los diminutos orificios del casco, el agua, humeante, salía a borbotones.


  —¡Avante al máximo!


  El Audax apuntaba hacia el infinito del mar.


  Sobre el muelle, en el que los hombres recogían ya las últimas cosas, la figura de una mujer, envuelta en un impermeable azul cielo, se erguía, con los ojos fijos en la silueta alargada y grácil del sumergible.


  Alan también miraba hacia ella…


  El capitán se mantuvo observando la tierra que se alejaba, hasta que el puerto, la base y la ciudad se convirtieron en una línea oscura en que era imposible distinguir la menor cosa. Entonces, girando bruscamente, se dirigió hacia la escotilla seguido de su segundo de a bordo.


  —¡Vamos a sumergirnos! —ordenó con un tono neutro en la voz.


  EL ruido de los tanques que se llenaban cubrió el resto de los otros sonidos.


  Una vez con las compuertas cerradas, el Audax se detuvo entre dos aguas, empezando la navegación en busca del enemigo.


  Lasker poseía los caminos que iban a seguir los convoyes que venían de Estados Unidos.


  Los trazos que se extendían sobre el azul de los mapas, hechos con lápiz rojo, destacaban fuertemente del tono suave en que había sido pintado el océano.


  El capitán, reclinado sobre su mesa, en la que se apoyaba también su segundo, leía las fechas que, escritas en clave, significaban detalladamente los puntos, las horas y los minutos del momento y sitio por donde pasaría el convoy. Precisamente, una formación de cargos abarrotadas sus bodegas de tanques debía estar en camino ya, empezando a adentrarse en la zona peligrosa del Atlántico Norte.


  Alan consultó los planos y, después de superponer la escuadra y el semicírculo trasparentes, se volvió hacia Robert.


  —¡Rumbo seis nueve tres! ¡A toda máquina!


  Mientras Searle se alejaba para llevar a cabo sus órdenes, Lasker, tras plegar los planos e introducirlos en una cámara blindada de su camarote, se sentó a fumar un cigarrillo; mientras aspiraba el humo, entornó los ojos.


  Por un momento se permitió alejar de su imaginación las preocupaciones y recordar a Alice. Todo, desde el momento de su encuentro hasta el mismo instante en que se despidió de ella, parecía ahora un sueño del que, desgraciadamente, hubiese despertado demasiado pronto.


  No obstante, el perfume de los cabellos de la muchacha estaba aún en él, sobre su rostro, en una huella cálida.


  La imagen de la joven se extendía en el blanco panel de la cabina con una fuerza real que le hacía daño. Recordó entonces que Alice le había contado la última entrevista que había tenido con Mike y las amenazas que éste había proferido sobre él.


  Lasker no podía dar importancia a las palabras de aquel muchacho, cuya cólera por perder a la que creía su novia se explicaba perfectamente. Además, un borracho suele decir muchas más cosas de las que realmente piensa.


  Pero ahora se sentía responsable de ciertas promesas a las que sólo podía faltar si la muerte le sorprendía en ruta.


  La voz de Robert sonó en el micrófono que tenía al lado.


  —¡El sonar, mi capitán, recoge muchos ruidos de hélices!


  Alan se pasó la mano por la frente como si desease alejar definitivamente los pensamientos que le acuciaban. Después, con voz segura:


  —¡Voy en seguida, Searle!


  Subió velozmente al puesto de mando. Hasta él llegó el ronco bramar del altavoz conectado con el sonar; al mismo tiempo, echó una ojeada muy rápida a las luces del aparato que parpadeaban sin cesar.


  —Debemos estar acercándonos al convoy —dijo Robert.


  —Modificar el rumbo —ordenó Alan—. No debemos aproximarnos mucho. Si el sonar de nuestros barcos de guerra nos «caza» empezarán a lanzarnos cargas de profundidad, creyendo que somos alemanes. Tenemos que mantenernos a la escucha hasta que la danza comience; nuestro objetivo será dar caza a ese Blitz de todos los demonios.


  El Audax se alejó prudentemente de la zona que iba a ser atravesada por el convoy.


  Una vez lejos se mantuvo a una prudencial distancia.


  —¡Izad el periscopio!


  Alan contempló la oscuridad que le rodeaba. El sol se había puesto por completo y sólo quedaba sobre el mar una especie de claridad luminosa, lo bastante intensa para que pudiese verse la totalidad del convoy que navegaba fuertemente escoltado por buques de línea inglesa.


  —¡Ahí van! —Lanzó entre dientes.


  Luego, girando el periscopio, recorrió la totalidad del horizonte.


  Nada sospechoso se veía por el momento.


  —Ésta es la hora preferida de los alemanes para atacar —dijo en voz alta—. Si algo debe ocurrir, no tardará en producirse.


  Como si alguien hubiese deseado dar fe a sus palabras, una llamarada, seguida de otras muchas, estallaron en medio del convoy.


  Alan vio perfectamente cómo toda la artillería antiaérea de los barcos amigos entraba en alerta.


  —¡Están siendo atacados por aviones! —rugió.


  Seguidamente los torpederos se abrían en abanico para evitar la sorpresa del ataque submarino que no tardaría en producirse.


  Siempre ocurría igual: tras el ataque de los aviones y mientras la atención general se concentraba en el ataque, el submarino germano atacaba, aprovechándose de la distracción de los hombres de los barcos de guerra.


  Inopinadamente, una colosal llamarada cárdena surgió bajo el costado de uno de los buques.


  La onda expansiva de la explosión fue tal que el Audax se balanceó movido por una fuerza colosal.


  —¡Torpedos! —gritó Robert.


  Lasker, sin volverse, observando siempre la tragedia horrible de la que era testigo, ordenó:


  —¡Rumbo tres tres uno! —exclamó—. ¡Rápido!


  El submarino empezó a moverse, siguiendo el camino que le iba indicando su capitán. Éste, con el rostro pegado a la goma del visor, seguía el drama que se desarrollaba ante sus ojos.


  Otro estremecimiento del Audax…


  Allá lejos, entre las formas alocadas de los barcos, una nueva llamarada que significaba la muerte para muchos y las pérdidas de esperanza para los que luchaban lejos de allí y esperaban la llegada del precioso material de guerra que acababa de irse al fondo.


  —¡Corregid rumbo! ¡Tres tres seis!


  Iba calculando mentalmente, por la deriva de los torpedos, el lugar aproximado en el que podía hallarse el submarino enemigo.


  Ardía en deseos de aproximarse, para que sus tubos hablasen en el rudo lenguaje en que se expresaban los germanos.


  El sonar empezó a señalar la presencia de algo próximo cuyos motores impresionaban las membranas del aparato.


  Sin decir nada al capitán, que continuaba con el rostro pegado al periscopio, Robert corrigió definitivamente el rumbo.


  Luego, golpeando respetuosamente las espaldas de Alan:


  —¡Tenemos delante, a popa, el submarino alemán!


  Lasker se volvió. Sus ojos brillaban.


  —No podemos disparar hasta que lo hagamos con seguridad. Nuestros barcos parecen estar despistados y están lanzando las cargas de profundidad muy lejos de ese tiburón.


  »No será raro que dentro de muy poco salga. Entonces nosotros le imitaremos y nos lanzaremos al ataque.


  Tornó al periscopio y un silencio completo se hizo a su alrededor.


  Robert, no obstante, hizo correr las órdenes oportunas que sabía que el capitán hubiese dado en su lugar.


  —¡Paren las máquinas! ¡Ningún sonido metálico a bordo!


  Interesaba que el sonar del enemigo no se apercibiese de la presencia del submarino británico, que de otra manera hubiera sido localizado.


  Las previsiones de Lasker tardaron en cumplirse unos ocho minutos.


  Tal y como había dicho, el submarino alemán, una vez pasado el peligro, empezó a emerger.


  —¡Arriba! ¡A toda velocidad! ¡Preparados para el ataque en superficie!


  Todo consistía en salir ahora más de prisa que el enemigo.


  Cada segundo tenía una vital importancia, ya que el primero que emergiese podría estar dispuesto antes que el adversario para abrir fuego sobre él.


  Las escotillas del Audax se abrieron antes que el mar se hubiera separado del todo y el agua penetró violentamente en el interior del sumergible salpicando los aparatos y los hombres.


  ¡Nada importaba!


  En aquellos momentos lo más importante era llegar a las armas, antes que los alemanes.


  Los hombres del Audax se deslizaron sobre la cubierta hasta las fundas impermeables que protegían el cañón y las ametralladoras.


  Entretanto, el submarino alemán estaba acabando de emerger y alguna de sus escotillas empezaba a abrirse.


  La distancia que separaba a los dos sumergibles no excedía de un centenar de metros.


  —¡Fuego!


  El cañón de proa empezó a escupir llamaradas naranja hasta que las ametralladoras barrían la cubierta enemiga.


  Los primeros alemanes que salieron de las escotillas se derrumbaron atravesados por las balas de los británicos.


  Seguidamente, uno de los proyectiles del Audax hizo saltar la parte alta de la torreta, llevándose todo el periscopio que saltó hecho pedazos.


  —¡Fuego!


  Otra andanada y la barandilla metálica del sumergible alemán se retorció desprendiéndose como si una garra gigantesca le acabase de propinar un zarpazo.


  —¡Fuego!


  Las balas de las ametralladoras levantaban líneas de espuma en los alrededores del submarino germano.


  —¡Se sumergen!


  En efecto. A una velocidad endiablada, el submarino desaparecía entre los borbotones que levantaba el aire que se escapaba de los tanques.


  —¡Abajo! ¡A toda máquina! —gritó Alan.


  Pero, antes que el navío contrario se perdiese entre la espuma, el capitán había tenido tiempo suficiente para echar una ojeada a las letras góticas que ornaban sus metálicos flancos.


  ¡EL Blitz! Era el odiado enemigo; el objetivo número uno del Audax; el submarino que les había hecho pasar un mal rato hacía solamente una semana persiguiéndoles con saña cerca de Noruega.


  Ahora convenía alejarse algo para estar en condiciones de lanzar torpedos, aunque Lasker pensaba que el enemigo seguirla en las profundidades del fondo, donde esperaría que los ingleses se cansasen de aguardar para poder escapar, ya que sin periscopio no podían atreverse a acercarse a la superficie.


  —Se han cambiado las tornas —exclamó Alan—, ahora nos toca a nosotros el mejor papel, y si piensan que nos vamos a cansar de respirar este agradable aire marino están muy equivocados. ¡Estaremos aquí hasta que se atrevan a salir y entonces…!


  Dio órdenes concretas a Robert para que hiciese funcionar el mar, para seguir los pasos del Blitz en el caso de que éste quisiera escapar navegando profundamente.


  Por el momento, las averías del submarino alemán obligarían a su capitán a arreglarlas de cualquier forma, para poder exigir del sumergible el esfuerzo que necesitaba.


  Además, siendo enorme la profundidad del Atlántico Norte, el Blitz no podría reposar en el fondo para que sus hombres tratasen de arreglarlo.


  Tal circunstancia favorecía a los ingleses, que de otra manera no se hubiesen podido fiar del sonar.


  Trascurrieron así las horas, lentas, eternas, inacabables.


  Los hombres se iban turbando en la vigía, sin lograr divisar nada en la superficie del mar. Por otra parte, el sonar seguía recogiendo los sonidos que se producían en el sumergible enemigo: los arreglos de las brechas que los disparos habían abierto.


  Fue al segundo día cuando los mismos marinos de Audax empezaban a dudar de que aquel asunto tuviese un final como el esperado, cuando el rumor potente llenó el espacio y, antes de que pudiesen darse cuenta de lo que acontecía, apareció una potente escuadrilla de bombarderos alemanes que se lanzó sobre ellos como una bandada de negros cuervos.


  CAPÍTULO VI


  El hombre que estaba tendido junto al mástil del periscopio empezó a toser, al tiempo que lanzaba espesas bocanadas de sangre.


  Hans, apoyado en el aparato, le miraba intensamente mientras apretaba los puños.


  El médico de a bordo intentaba vanamente detener la hemorragia de aquel desdichado, cuyo tórax acababa de ser atravesado por media docena de balas de ametralladora.


  Los ojos del herido estaban fijos en los del capitán. Había en aquella mirada una luz de agradecimiento, de compañerismo que el tiempo había ido tendido entre los dos hombres que habían llegado a ser como dos brazos dependientes de un solo cerebro.


  —¡Hans! —exclamó el moribundo.


  Schulz se acercó y arrodillándose posó su diestra sobre el hombro del herido, y sus ojos se detuvieron en las insignias que aún se veían en las hombreras del uniforme, destrozado ahora por las nerviosas manos del médico en busca de las heridas.


  —No te preocupes, Poszka —dijo con una sonrisa—. Te pondrás bien en seguida.


  —Era un segundo, Heirrich Poszka, el que yacía allí desangrándose, cara a la muerte, que se había apoderado de aquel hombre.


  —Pude ver el nombre… —balbuceó el moribundo—, el nombre del submarino… era… el Audax.


  Los hombres que escuchaban silenciosamente en torno a aquella trágica escena, se miraron sin romper el silencio.


  ¡El Audax!


  Parecía como si el destino se complaciese en unir las rutas de aquellos dos sumergibles, como si ellos hiciesen una guerra particular, como si nada más contase para ellos.


  La cabeza de Poszka cayó súbitamente hacia un lado.


  EL médico apoyó su fonendoscopio contra el pecho desnudo y ensangrentado del oficial.


  —¡Ha muerto!


  Todos los presentes se descubrieron. Se oía perfectamente el ruido que hacían los hombres que estaban reparando las averías del submarino.


  Hans dijo, volviéndose:


  —¡Llevadle a la cámara de popa!


  El fúnebre cortejo se dirigió a la cámara de torpedos.


  Una vez allí el capitán hizo que Poszka fuese envuelto en una bandera del IIIReich.


  Mientras abrían uno de los tubos de lanzamiento, Hans dijo unas emotivas palabras:


  —Te devolvemos al mar, donde naciste y viviste hasta que el Señor te llamó a su seno. Él te juzgará y nosotros deseamos que Él se muestre misericordioso para los momentos débiles que pudiste tener.


  »Tus camaradas estamos orgullosos de ti…


  Hubo un pequeño silencio.


  —Te devolvemos al mar. ¡Lancen!


  ¡Pschuuuusss!


  Durante unos segundos el capitán y sus hombres convergieron sus miradas en la metálica culata del tubo lanzatorpedos.


  —¡Cada uno a sus puestos! La ceremonia ha terminado.


  Hans se dirigió al lugar en que sus hombres reparaban las brechas sufridas en el reciente ataque de los británicos.


  Los impactos que había sufrido el Blitz eran de extrema gravedad y tardarían bastante en ser reparados de un modo concienzudo.


  De todas maneras era completamente imposible el intentar subir a la superficie en donde, con toda seguridad, estaría esperando el enemigo.


  El capitán sopesaba las posibilidades que tenían de salir de aquella aventura, que el espíritu más optimista hubiese visto negra.


  Fue un momento de claridad cuando se le ocurrió una idea, difícil de llevar a cabo, pero que no debía dejar de intentar.


  Se acercó al compartimiento del radiotelegrafista.


  —Llama a la base y pide auxilio aéreo dando nuestra situación.


  La capa de agua que se extendía sobre el Blitz podía dificultar enormemente la tarea.


  Al cabo de un rato de radiotelegrafista volvió la cabeza hacia su superior:


  —¡No sabe cuánto lo lamento! —exclamó con timidez—. Pero es imposible comunicar desde el fondo donde estamos.


  Hans se quedó mirando hacia el aparato de radio en silencio, sin hacer comentario alguno a las palabras que el marinero acababa de decir.


  Su cerebro trabajaba inútilmente en busca de una idea mejor.


  Fatigado, acabó por pasarse la mano por la frente, en la que el calor formaba puntos brillantes de sudor.


  —Mein Gott (Dios mío) —exclamó empezando a desesperarse.


  Se alejó del radiotelegrafista meditando profundamente en la realidad trágica de la situación en que se encontraban.


  No había hecho más que avanzar media docena de pasos, cuando retrocedió acercándose de nuevo al radiotelegrafista; estaba decidido a enviar el mensaje fuera como fuese. Aquélla era la única solución viable que se le ofrecía.


  Cualquier otra le hubiese conducido, junto a sus hombres, directamente hacia la muerte.


  —¡Prepárese a enviar el mensaje!


  Subió ágilmente a la cámara de mando. Los hombres estaban terriblemente serios y un silencio sobrecogedor habitaba la sala.


  —¡Vamos a la superficie! —gritó ante el asombro de todos.


  Luego, acercándose al micrófono, dijo:


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Vamos a subir en el mayor silencio! Enviaremos un mensaje a nuestra base, espero que no se produzca el menor ruido, lo haremos todo con la mayor rapidez.


  Hizo una pausa mientras su rostro se ensombrecía aún más.


  —No sabéis cómo siento —continuó diciendo— que no podáis salir a la superficie a respirar un poco de aire fresco y puro. Lo lamento mucho, pero no puede ser. Permaneceremos encerrados en el Blitz hasta que os hayan enviado la ayuda que necesitamos.


  El submarino ascendió rápidamente.


  Un silencio de muerte reinaba en el interior.


  Los hombres, cada uno en su puesto, permanecían inmóviles, como si de cada uno de sus gestos dependiese el feliz término de la maniobra que estaban en curso de realizar.


  Cuando el Blitz asomó solamente su cubierta y la antena de la radio emergió totalmente, el mensaje voló raudo hacia la base alemana, que acusó recibo, comunicando que las medidas contra el Audax serían tomadas inmediatamente.


  —¡Abajo!


  Ahora el Blitz descendía otra vez y se hundía en las oscuras aguas de las que sería muy difícil salir.


  En seguida los hombres recomenzaron su labor, para terminar los trabajos de reparación que ya estaban bastante avanzados.


  Hans, en el interior de la cabina, ya más tranquilo, sonreía, mientras ponía al día el diario de a bordo.


  * * *


  Las bombas empezaron a silbar antes de que los espías del Audax se diesen cuenta de lo que realmente sucedía y cuál era el peligro que estaba sobre ellos.


  Una de las bombas estalló muy cerca del sumergible que, impelido por la fuerza de la deflagración, dio un violento respingo, levantando la popa como si se tratase de un gran pez que acabase de ser herido en el cuerpo.


  —¡Cierren las escotillas! ¡Vamos a sumergirnos!


  Al empezar a hundirse en el agua, el Audax fue indudablemente empujado por las ondas expansivas que levantaban las bombas.


  Alan sabía perfectamente que frente a los aviones tenía todas las de perder y por ello no dejaba de gritar.


  —¡Más profundidad! ¡Rápido! ¡Manejad todos los tanques de a bordo!


  Le interesaba escapar a la extraordinaria visibilidad de los aviones.


  Ahora los ojos de los pilotos atravesaban una considerable capa de agua en la que el Audax ofrecía el aspecto de un cetáceo.


  El sumergible se estremecía como sacudido por un tornado.


  Los hombres y los objetos, que no estaban sólidamente afianzados en sus respectivos lugares, danzaban de un lado para otro al capricho de los inesperados movimientos del buque.


  —¡Cien pies!


  Era poco profundo aún. Alan seguía ordenando una mayor premura en la maniobra que estaban realizando.


  —¡Doscientos pies!


  Una sacudida formidable, que abrió una amplia brecha en plena cabina de mando, estropeó definitivamente el aparato del sonar.


  —¡Están lanzando cargas de profundidad! —gritó alguien.


  —¡Abrid todos los tanques al máximo!


  Siguió ganando profundidad, pero no obstante las explosiones continuaban haciéndole balancearse como a un beodo.


  —¡Trescientos pies!


  Empezaba a ser tranquilizadora aquella profundidad.


  Una nueva sacudida, seguida por otra explosión arrancó de cuajo una de las soldadoras de la cámara de proa que servía de comedor a los hombres.


  —¡Brecha a proa!


  La voz en el altavoz tenía un indudable tono trágico.


  De nuevo se habían cambiado los papeles y el Audax volvía a encontrarse en situación adversa.


  Lasker se percató de la única manera que tenían de escapar de los aviones que continuarían incesantemente el ataque, aunque para ellos tuviesen que turnarse.


  Su única oportunidad era la de alejarse lo más rápidamente posible de aquel lugar, dejando para otra ocasión la captura y destrucción del submarino enemigo.


  Había que marcharse.


  Alan cerró los puños con rabia y se prometió obrar más rápidamente la próxima vez que se encontrase con el Blitz.


  Nadie le arrancaría de la cabeza la idea de hacer volar el submarino alemán en pedazos en cuanto éste se pusiese al alcance de sus torpedos o de sus piezas de superficie.


  Maltrecho y con la amargura en los labios de su capitán, el Audax regresaba a su base.


  Una sola alegría latía en el corazón de sus tripulantes, el temible Blitz tardaría mucho tiempo en volver a sembrar la muerte en el Atlántico Norte.


  * * *


  Mike se pasó el dorso de la mano para secarse los labios de las gotas de whisky que habían quedado sobre su bigote.


  Luego, levantando la cabeza.


  —¡Eh! ¡Tú, tabernero asqueroso! ¡Otra botella!


  Se había acostumbrado al alcohol y a la taberna a la que entró por primera vez, cuando llegó a Roan a bordo del Roach.


  A pesar del repugnante aspecto del dueño del local, que seguía contemplando las grúas a través de los sucios cristales de las ventanas, Mike se encontraba a gusto allí, oyendo las interminables conversaciones del obeso hombrecillo, sin escuchar ni una sola palabra de lo que el otro decía y que sólo servía de fondo al curso de sus pensamientos.


  El hombre conocía perfectamente la vida de aquel muchacho que parecía acabar de cumplir la cincuentena; había envejecido en los últimos tiempos, tenía el cabello lleno de grises hebras y los ojos enrojecidos permanentemente, apagados en el fondo de sus profundas cuencas.


  —¿Y qué te importa a ti si bebo o no bebo? Mejor dicho, sí que te importa, soy el mejor cliente…, eso ya lo sabes…, ¿no es verdad?


  —Es verdad, señor Magenis.


  —¡Pues ya está! No me molestes, estoy pensando; ahora que soy un hombre importante, con mucho dinero, debo pensar mucho.


  Se golpeó la frente.


  —¡Mike tiene aquí dentro muchas cosas importantes! —dijo sonriendo mientras su rostro adquiría una expresión boba—. ¡Muchas cosas importantes! Cuando acabe la guerra pudiera ser que me vieses en Londres ocupando un alto cargo en el Gobierno. Entonces te llamaré a mi lado para nombrarte algo interesante. Por ejemplo… —dijo rascándose la cabeza—. ¡Ya lo tengo!… Tabernero Mayor del Reino Unido… aunque… ¿se llamará así Inglaterra cuando acabe todo esto? ¡Quién sabe! Pero no importa nada el nombre… ¡Tú serás el Tabernero Mayor de Inglaterra! —Le miró con ojos cargados de cólera—. ¿Es que no quieres ser Tabernero Mayor…?


  —Yo seré lo que usted quiera —repuso el otro precipitadamente.


  El hipo interrumpió al beodo que quería seguir hablando, al fin consiguió dominarse y continuó:


  —¡Así me gusta! Con gente tan obediente como tú, nuestro país volverá a ser algo muy importante… Algo más grande…


  Reclinó la cabeza intentando dormir.


  El tabernero, que ya había sacado un buen fruto de aquel loco, deseaba que se fuese a otra parte. Pese a que no comprendía el lenguaje de Mike, presentía que aquel individuo que no trabajaba y que siempre tenía el bolsillo lleno de billetes, no era en modo alguno un inofensivo.


  —¿Es que no va usted ya al Laurel? —inquirió forzando la voz para que el otro le oyese.


  Mike levantó la cabeza.


  —¡Bah! ¿Para qué quieres que vaya a ese infecto lugar? Ya sabes tan bien como yo que la única cosa que me interesa del Laurel es la chica; era mi novia, ¿sabes? Pero ocurrió lo de siempre. Vino un señor oficia; con sus cochinos galones y ella se dejó engañar como una tonta. ¡El capitán Lasker! Un desdichado que tenía que pasarse la vida por debajo del agua para ganarse en un año lo que yo en algunas horas… ¡Eso es lo que no ha entendido Alice! ¡Bah! Todas las mujeres son iguales… Cuando ven a un idiota en uniforme, caen en sus brazos aunque ello signifique morirse de hambre. —Hizo una pausa en la que parecía haberse quedado dormido—: Yo te aseguro que a Alice no le ocurrirá tal cosa… ¡Para eso está Mike! Alice vivirá como una gran señora en la Nueva Inglaterra. Todo el mundo admirará su belleza y las joyas que le comprobará su marido… ¡Mike! ¿Entendido? ¡Yo seré su marido y no ese puerco de capitán! Mike tiene muchas influencias y hará que ese Lasker… ¡Ras!


  Hizo un gesto rápido con el borde de la mano dirigido hacia su propio cuello.


  —¡Bueno! Tú ya me entiendes —continuó diciendo mientras se incorporaba penosamente—. Ahora me voy de este indecente tugurio… Tengo que ir a ver qué buques están anunciados…, señalados… —Tornó a darse una palmada en la frente—. ¡Mike tiene muchas cosas aquí! ¡Mike será algo muy importantes…!


  Se alejó tambaleándose hacia el muelle que colindaba con el comienzo de la base.


  Iba canturreando una vieja canción irlandesa. Poco a poco, el fresco de la tarde fue limpiando su cerebro de los vapores del alcohol.


  Marchaba cada vez más de prisa, más seguro de sí mismo, como si al disiparse la niebla que empañaba su mente adquiriese una sólida confianza en su propio cuerpo. Hasta las muestras de senectud desaparecieron en gran parte de su rostro, que tomó un aspecto más juvenil, más voluntarioso.


  Después de conversar con algunos de los marinos de los muelles entre los que repartió varios paquetes de cigarrillos, tomó un autobús de los que hacían el trayecto de la base.


  Unos minutos de rápido viaje y pudo detenerse ante la enorme puerta enrejada, ante la que habla un centinela que hacía los cien pasos.


  Mike, que era amigo de todos los soldados, reconoció en seguida al que estaba en facción.


  —¡Hola, Peter! —saludó con amable gesto.


  El otro saludó a su vez con una de sus enguantadas manos.


  Todos ellos conocían a aquel muchacho que se mostraba como uno de los mayores entusiastas de las cosas marinas.


  Todos ellos habían escuchado, cien veces, su aventura a bordo del Roach y el terrible ataque de los submarinos y aviones alemanes.


  Para aquellos muchachos que vigilaban la base, Mike era uno más de los muchos que la guerra había vuelto un poco majareta o, más prudentemente dicho, siguiendo los términos utilizados por los médicos, afectado por una «psicosis de guerra».


  Mike repartía cigarrillos, invitaba en la cantina o se ofrecía para cualquier comisión, en fin, proporcionaba a aquellos muchachos uno momentos en que ellos creían vivir como antes, sentados en una mesa y con una buena botella delante suyo.


  Era entonces, en aquellos momentos, cuando Mike desarrollaba su fino instinto de espía. Reía, charlaba, se hacía pasar por un idiota pero bebía poco, con prudencia, sin llegar jamás al estado que tenía siempre en la taberna de Roan.


  —Ha llegado el Audax seriamente averiado. Pero los muchachos nos han contado que antes de ser atacados por los aviones alemanes, «zumbaron» de lo lindo al submarino nazi… al Blitz exactamente.


  Mike se estremeció involuntariamente.


  —¿Lo hundieron? —inquirió con un falso tono de alegría.


  —Desgraciadamente no, pero cuando el Audax vuelva a salir con una nueva arma de la que todo el mundo habla, pero que nadie conoce, irá en busca de ese puerco submarino germano, y lo enviará al fondo para que pase revista a todos los cargos que nos han hundido a nosotros. Saldrá dentro de una semana y entonces…


  ¡Una semana!


  Tenía que darse prisa, aquella vez sería la primera que lograría facilitar a Hans el día exacto de la salida de su enemigo.


  Estaba seguro de que Alice estaría ahora en compañía de Lasker.


  Cerró los puños con fuerza, hasta hacerse daño.


  —¡Puedes despedirte, preciosa! ¡Bésale fuerte, porque esta vez será la última que lo hagas!


  —¿Qué dices? —inquirió uno de los soldados, ya que Mike había hablado en voz alta, sin poderse contener.


  —¡Nada! —respondió aceleradamente—. Estaba pensando en una chica.


  CAPÍTULO VII


  Al descender del Audax, Robert llevaba toda la documentación que le habían entregado para sus superiores.


  Además había una copia exacta del diario de a bordo y todos los detalles de las averías sufridas por el sumergible enemigo.


  —Yo deseo ir a ver a Alice; comprenderás que estoy preocupado —había dicho Alan a su segundo—. Llévate mi pase para que el comandante te lo firme; así, mientras tú despachas con él, yo me iré poniendo el uniforme nuevo.


  Lasker se fue acicalando, impaciente por coger un auto y presentarse en un tiempo récord ante la casa en la que vivía la joven.


  Se daba cuenta, en aquellos instantes, que Alice ocupaba ya un sitio demasiado grande en su vida y que una tal circunstancia no podía acabar más que de una forma.


  Tarareó unos compases de la marcha nupcial y luego, percatándose de que si sus hombres le oían empezarían a dudar de su integridad mental, continuó vistiéndose rápidamente.


  Ya en la cubierta lanzó una mirada impaciente al gris edificio de la Comandancia.


  Robert no apareció por parte alguna y el tiempo pasaba demasiado aprisa para un submarinista que sabe perfectamente que cada minuto que se le roba en tierra es como si le quitasen un día de vida.


  No quería ir a la Comandancia por el momento, ya que siempre le entretendrían demasiado tiempo. Pero, después de echar una furiosa mirada a su cronómetro, se decidió a acercarse, con la esperanza de encontrar a su segundo por el camino.


  Nada de eso ocurrió y hubo de subir la escalinata, desesperadamente resignado a perder allí una media hora.


  No podía explicarse la excesiva tardanza de Robert.


  Generalmente, cuando los documentos eran entregados por un oficial, que no fuese el capitán del navío, el comandante se limitaba a recogerlos, precisando una hora del día siguiente para recibir al capitán y charlar ampliamente con él.


  Los comandantes de base comprendían perfectamente que los hombres que acaban de salir de entre las garras de la muerte, tienen ciertos caprichos que, así es en verdad, deben ser satisfechos antes que las propias gestiones del servicio.


  Alan terminó de subir los escalones, fue saludado por el centinela que había en la puerta, pasó al interior y, torciendo a la derecha, empezó a recorrer el amplio pasillo, desde cuyos muros le miraban severamente muchas generaciones de marinos británicos.


  Uno de ellos, cuyo nombre estaba cubierto por la pátina del tiempo, parecía dibujar en sus labios una sonrisa burlona.


  Lasker se detuvo unos instantes ante él.


  —¡Capitán Lasker!


  Alan giró velozmente sobre sus talones. Luego, expresando la sorpresa en un gesto rápido, se cuadró dando un taconazo formidable.


  —¡A sus órdenes, señor!


  El vicealmirante Spiegel sonrió. Los ayudantes que le acompañaban no lo hicieron, pero miraron al capitán con un gesto de divertida curiosidad.


  En cuanto a Robert, que ocupaba el último lugar, tenía los ojos bajos, así como su cabeza y Alan no pudo ver su cara de congoja.


  El vicealmirante observaba el uniforme nuevo del jefe del Audax.


  —¿Iba usted a salir, capitán Lasker? —inquirió con cierta sorna.


  —¡No, señor! —repuso el aludido siempre en un correcto y rígido firmes—. Tengo la costumbre de ponerme este uniforme cada vez que llego a la base.


  —¡Estupendo! —Los ojos de Spiegel brillaban con una luz divertida—. Es un ejemplo que todos los oficiales deberían seguir. —Luego, tornando a su serenidad habitual—: ¿Quiere acompañarme hasta el Audax? —preguntó.


  —¡Estoy a sus órdenes, señor!


  Toda la comitiva se dirigió al muelle en el que estaba acostado el submarino.


  Alan vio, con sorpresa, que había un enorme camión sobre su navío.


  Una vez a bordo, penetraron por la escotilla a la cámara de mando. Allí, la sorpresa de Lasker aumentó al ver que aquellos obreros desconocidos estaban instalando, junto al averiado sonar, un extraño aparato.


  —¡Ahí lo tiene usted! —exclamó Spiegel con entusiasmo—. ¡El Audax es el primer submarino británico dotado de radar!


  —¡El radar! —exclamó a su vez Lasker.


  Se acercó a la pantalla, mirando todo con una creciente seguridad.


  —¡El radar! —repitió el vicealmirante—. ¡Algo nuevo y maravilloso que contribuirá a nuestra ya segura victoria!


  »Un aparato que lanza ondas que, al chocar con cuerpos opacos, son devueltas y se dibujan en la pantalla proporcionando, al tiempo que la imagen del objeto, la distancia en que se halla. Un especialista le acompañará en el primer viaje. ¡Ahora, capitán Lasker, no volverá usted sin haber destruido el Elitz!


  —¡Sí, señor! —repuso Alan con voz cargada de entusiasmo.


  —Dentro de una semana, el Audax levará anclas rumbo al Atlántico Norte. Al tiempo le informaremos de la salida de Nueva York de un falso convoy que servirá como trampa para atraer a ese tiburón alemán que tanto daño nos ha hecho.


  »Entonces, con este aparato, estará usted capacitado para “verle” sin que él pueda jamás imaginarse su presencia. Se quedara usted aquí vigilando la instalación y aprendiendo el manejo del radar, cuyas imágenes, para su interpretación, hay que estudiar.


  Y Lasker así lo hizo.


  Alejó de su mente la amada imagen de Alice dedicándose a su submarino, cuyos tripulantes no podían salir ni comunicarse con nadie.


  Todo lo que se refería al Audax era en realidad «top secret», demasiado secreto.


  Los días de aquella semana pasaron demasiado aprisa.


  El entusiasmo de los tripulantes del submarino con el nuevo aparato alcanzó límites insospechados, de tal manera que el capitán hubo de prohibir lo formación de corros alrededor del especialista del radar.


  La hora de salida llegó finalmente.


  Era un atardecer en el que el sol, antes de hundirse en el horizonte, pareció consumirse en un grandioso incendio. Sus rayos rojos, al chocar con las nubes, formaban un mundo multicolor que era como un poema cromático a la grandiosidad de la creación.


  La última media hora, mientras Robert se encargaba de preparar a la tripulación para la maniobra, Alan, en su cabina, escribía unas líneas de despedida para Alice.


  No sabes cuánto lamento, querida, el no haberte visto; pero muy pronto volveré y esta vez iremos a Londres, de donde volveremos marido y mujer.


  Alan.


  ¡Atlántico Norte!


  Sobre la nueva pantalla de radar del Audax, el capitán y su segundo seguían con curiosidad las brillantes imágenes que parecían moverse sin cesar.


  Era la costa inglesa que se alejaba, y cuando la antena del aparato, una especie de casco de cuyo centro emergía un mástil terminado en una esfera, giró hacia el mar, las luces desaparecieron haciendo patente la soledad del océano…


  ¡Atlántico Norte!


  Ahora, Alan Lasker estaba seguro de que iba a librar allí una última batalla con el Blitz; el último encuentro con el sumergible alemán, cuya destrucción significaba tanto para los buques mercantes que traían la ayuda de América.


  Toda la fuerza de los frentes, desde Grecia hasta África, dependían ahora de la pantalla del radar y de la precisión de los torpedos del Audax.


  El submarino navegaba rápidamente hacia el oeste, en busca del falso convoy que atraería al navío alemán a una trampa mortal.


  El capitán Hans Schulz. —Alan podía imaginarlo perfectamente— no podía sospechar el peligro que se cernía sobre él.


  «Confiadamente se acercará al convoy y lanzará sus torpedos y entonces…», pensaba para sí el capitán Lasker.


  Había una alegría sincera en todos los tripulantes; un deseo de lanzarse a la lucha y una confianza completa en la victoria.


  Con todos sus hombres, Alan estaba enamorado del nuevo sistema de combate y miraba al radar con admiración creciente, como algo grandioso que estaba seguro cambiaría el curso de la guerra.


  Sin embargo, Alan Lasker no dejaba de sentir en el fondo de su ánimo un cierto descontento, debido precisamente a la aplastante superioridad que ahora tenía sobre su enemigo al que, a pesar de serlo, respetaba como marino.


  Alan era un luchador, un guerrero ciento por ciento, que hubiese querido realizar aquel último combate cara a cara, como hasta entonces, guiado por el sonar y el periscopio, con los cañones de cubierta y los tubos lanzatorpedos.


  No podía, pues, librarse de una cierta congoja, al pensar que el capitán del Blitz tenía los minutos contados y que todo su heroísmo se reduciría a nada cuando el torpedo del Audax abriera en dos al submarino enviándolo al fondo del océano.


  Tuvo que hacer un poderoso esfuerzo para que las ideas que le embargaban se desvaneciesen de su mente.


  «Después de todo —se dijo— la guerra no es más que una lucha sin cuartel en la que todos los medios son buenos si servían para aniquilar al enemigo. ¿O es que crees que los alemanes, sobre todo el Blitz, no haría lo mismo contigo?».


  —¡Capitán Lasker!


  Era la voz del especialista del radar.


  Alan se precipitó a su lado.


  —¡Mire!


  Sobre la pantalla acababa de aparecer una serie de puntos brillantes que formaban casi una hilera perfecta. Algunos de ellos, tres exactamente, marchaban separados de los otros.


  —¡Es el convoy! —exclamó Alan.


  Luego, sin separar los ojos de aquella maravillosa superficie de cristal, fue contando el número de siluetas que se dibujaban sobre ella.


  —18… 19… 20…


  —Atrás hay seis más —indicó el del radar.


  —Ya veo. Cuarenta y cinco en total… ¡Buena trampa! ¡Excelente cebo!


  Así era en realidad. Una presa demasiado preciosa para que los germanos no se viesen atraídos por ella.


  EL Blitz no debía de estar muy lejos.


  Como siempre, y cuando la antena exploró el espacio a requerimiento del capitán, la pantalla se llenó de puntos brillantes que se movían velozmente.


  Sobre el fondo negro de la pantalla aparecía la visión de una noche de ésas en que abundaban extraordinariamente las estrellas errantes.


  —¡Son los aviones! ¡Ya empiezan a atacar!


  Lasker asintió con la cabeza.


  —¡Superficie de periscopio! —ordenó.


  ¡El mismo espectáculo de siempre! Los aviones picaban hacia el centro de la formación, lanzando sus racimos de bombas.


  La artillería antiaérea de los barcos de escolta llenaban el cielo de líneas azules.


  De repente…


  Una explosión colosal en medio de los cargos.


  El Audax se estremeció ruidosamente.


  —¡Es el Blitz!


  El grito había partido de la garganta de todos los ingleses.


  ¡Al fin se encontraban frente a frente!


  Alan, dejando el periscopio a Robert, se acercó al especialista del radar.


  —¡Busque a ese submarino! ¡En seguida!


  Necesitaba en la fiebre del combate acabar cuanto antes… que todo terminase y dejar de sentir latentes aquellos extraños pensamientos que le perturbaban.


  La pantalla se tornó completamente negra. La antena se inclinaba ahora hacia la profundidad de las aguas.


  Los ojos de Lasker no podían separarse de aquel maléfico círculo en el que no tardaría en aparecer la huella luminosa del sumergible adversario y entonces…


  —¡Aquí está, señor!


  ¡En efecto! ¡Allí estaba! No era en realidad, más que un adversario y entonces…


  ¡En efecto! ¡Allí estaba! No era en realidad, más que un punto brillante, alejado, ínfimo.


  Lasker hubiese deseado que el radar hubiera sido lo bastante potente como para ver el rostro del capitán del Blitz, pegado al visor del periscopio, su alegría brillando en los ojos al contemplar la obra de sus certeros disparos.


  La cara de sus tripulantes, orgullosos de su capitán y de su submarino. Pero no, la pantalla no dejaba ver más que aquella especie de gusano venenoso; algo raro, impersonal, que no se prestaba a levantar ninguna oleada ni de piedad ni de odio.


  —¿Rumbo?


  —Seis seis nueve.


  —¡Seis seis nueve! —ordenó Alan—. ¡Preparados los torpedos de proa!


  El Audax giró dulcemente. Su acerada proa, bajo la que se abrían los negros orificios de los tubos lanzatorpedos estaba ya mirando a su presa.


  —¡Lanzad el uno! ¡Lanzad el dos! ¡Lanzad el tres!


  El silbido llegó hasta ellos.


  Un silencio profundo se hizo por doquier.


  Hasta los ojos del especialista en el radar se habían separado de la pantalla y miraban la pared metálica del Audax, esperando el estallido de la bomba que había dentro del torpedo.


  —¡El primero no le ha dado! —Lanzó Robert, que cronometraba la marcha de los torpedos.


  Los instantes parecían siglos.


  —¡El segundo tampoco! —repitió Robert.


  Lasker se impacientó.


  —¡Preparad el cuatro y el cinco! —gritó junto al micrófono de órdenes.


  Una explosión enorme conmovió el submarino.


  —¡Le hemos dado! —gritó alguien desde algún punto y su voz resonó en todos los altavoces como un grito de victoria.


  —¡A la superficie!


  El Audax dio un respingo, irguiéndose sobre la popa como un caballo desbocado.


  Instantes después salía a la superficie y sus escotillas abiertas vomitaban a los curiosos tripulantes que no querían perderse el espectáculo del hundimiento del Blitz.


  A unos trescientos metros a estribor una mancha formidable señalaba el lugar en el que el sumergible alemán había sido tocado.


  Alan, apoyado en la barandilla de la torre, observaba a través de sus gemelos la densa columna de humo que brotaba del sumergible alemán.


  Pero de repente…


  ¡Era imposible! ¡No podía ser!


  Lasker miraba fijamente la verde superficie del mar no dando crédito a sus ojos.


  Pero en la mínima fracción de tiempo que duró su duda hubo de convencerse plenamente de la terrible realidad.


  —¡Todo el mundo a sus puestos! —gritó roncamente—. ¡El enemigo está lanzando torpedos antes de hundirse! ¡Vienen cuatro hacia nosotros!


  Los tripulantes del Audax quedaron unos instantes mirando a su capitán como si éste acabase de perder la razón. Luego, en un movimiento de locura, se lanzaron por las escotillas.


  Lasker se quedó junto a Robert en la torre de mando, para guiar los movimientos del submarino de forma a evitar los torpedos.


  —¡Rumbo cinco nueve ocho! ¡De prisa!


  El Audax giró bruscamente, movido por un fuerte golpe de timón.


  El sumergible intentaba escapar locamente al abanico de muerte que se lanzaba sobre él. Porque los torpedos enemigos venían escalonados, ocupando una zona bastante extensa para hacer que las maniobras de los británicos fuesen dificilísimas.


  —¡Hemos escapado al primero! —gritó Lasker—. ¡Atención, rumbo cinco seis siete!


  Otro respingo del submarino, que parecía retorcerse en un inconcebible movimiento, como si su masa inerte sintiese el peligro, serpenteaba levantando espuma por todas partes.


  Inopinadamente, cuando acababan de salvarse del segundo, el tercero chocó violentamente con la proa.


  Una explosión horrísona sacudió el espacio al tiempo que una llamarada cegadora envolvía al Audax.


  Alan se sintió asido por invisibles manos y lanzado al aire como si se tratase de un muñeco, a una velocidad terrorífica que le cortó la respiración. Entonces, sintiendo la terrible agonía perdió el conocimiento, no sin exhalar un lastimero gemido que tenía la fuerza de una angustiosa llamada.


  —¡Alice!


  Recobró el sentido, al tiempo que una sensación de frío parecía envolverle. Respiró con fruición, mientras devolvía el agua que había tragado. Luego, comenzando a nadar, abrió los ojos, que le escocían terriblemente, y miró a su alrededor.


  Trozos de planchas, restos de todas clases flotaban por doquier.


  Mientras se movía, en lentas brazadas, vio también los cuerpos de los hombres muertos, que se movían al ritmo de las olas.


  Allá no muy lejos, uno de los barcos se hundía, envuelto en un mar de llamas.


  Pensó en la tragedia de su submarino y se estremeció. Nunca se hubiese atrevido a pensar en la insólita reacción del Blitz que, herido de muerte, se había revuelto, como un ofidio, lanzando sus espumosos dardos contra el agresor.


  Tropezó con su cuerpo.


  Al rodearle para evitarle, su corazón se puso a latir fuertemente.


  Una angustia, mezclada de congoja, le hacía sentir un amargo sabor en la boca.


  ¡Era el cadáver de Robert!


  Su segundo parecía dormir y los cabellos rizados que el agua había pegado al rostro parecían rejuvenecerle, de tal manera que tenía el aspecto tranquilo de un adolescente.


  —¡Eh!


  Alguien le llamaba.


  Nadó con mayor rapidez, hasta que, en lo alto de una ola, descubrió un trozo de madera sobre el que se veían dos hombres.


  Sólo uno de ellos estaba erguido, mejor dicho, arrodillado, y era el que hacía señas a Lasker. El otro estaba tendido en la plancha.


  —¡Eh!


  El capitán del Audax fue acercándose lentamente hacia aquel punto.


  La fatiga le iba ganando velozmente; además, la temperatura era terriblemente baja y sus miembros empezaban a sentir los efectos paralizadores del frío.


  Unas brazadas más y pudo acercarse lo suficiente a la plancha para que el que le había llamado le tendiese el brazo.


  Alan no podía más; el agua empezaba a entrar en su boca, a pesar de los esfuerzos que hada para evitarlo.


  Cuando, con la ayuda del otro, se dejó caer sobre la plancha, agotado, boca abajo, sin fuerzas para abrir los ojos, tuvo que permanecer así largos minutos.


  Por fin se incorporó, tornándose para dar las gracias al hombre que le había salvado la vida.


  Entonces sus ojos se desorbitaron y, a pesar de que no conocía a aquel hombre que tenía ante él, lo identificó inmediatamente.


  ¡Era el capitán Hans Schulz!


  —Usted es el capitán del Audax —dijo el otro con una triste sonrisa en los labios—. Estaba escrito que teníamos que encontrarnos, pero yo no hubiera deseado que fuera de esta manera.


  —Ni yo tampoco —musitó Lasker. Luego, volviéndose hacia el hombre que yacía boca abajo, junto a ellos, inquirió—: ¿Inglés o alemán?


  —¡Inglés y alemán! —repuso el otro—. Usted le conoce; es un traidor: Mike Magenis, a quien obligué a embarcar conmigo para comprobar si lo que me decía del Audax era verdad.


  El alemán dejó oír una risa nerviosa.


  —Nuestro combate no ha acabado aún, capitán Lasker. No sabemos aún quién lo ganará. Todo depende de la nacionalidad de quien nos encuentre.


  —Es verdad —asintió Lasker.


  Se quedaron mirándose intensamente, como si se hubiesen conocido desde siempre.


  La guerra les había unido, mezclando sus odios y sus destinos, y ahora la casualidad les había colocado frente a frente, sin decidir aún quién sería el vencedor.


  Se dejó oír el motor de un avión.


  Los dos hombres alzaron la cabeza al cielo con un idéntico brillo de esperanza en los ojos.


  El aparato se iba acercando, y pronto empezó a describir círculos alrededor de los náufragos.


  —¡Es inglés! —gritó Lasker con alegría.


  —No sabe lo que lo siento —dijo Hans—. Pero un buen soldado ha de saber ganar o perder con la misma sangre fría.


  Se puso en pie y dando un taconazo:


  —¡Capitán Lasker, soy su prisionero!


  FIN
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